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Capítulo 1

Final de una fiesta

 

Katt Page decía adiós a los últimos amigos que desfilaban después de la fiesta anual que organizaba con motivo de su cumpleaños. Aun brillaban encendidas las luces de los salones y las que, estratégicamente distribuidas, iluminaban el pequeño y cuidado jardín que rodeaba la villa.

Katt, desde su sitio, contemplaba cómo la oscuridad, más allá de la verja que limitaba el jardín, absorbía la figura graciosamente elegante y toda vestida de blanco de su amiga Rosalind; las últimas luces jugaban con el brillo del traje de noche, ajustándolo más aún al elástico cuerpo.

—Es endiabladamente atractiva esta Rosalind. No me entraña que lleve siempre pendientes de ella un par, por lo menos, de brazos masculinos en qué apoyarse.

Por su parte, Rosalind, escoltada por dos cananeros, comentaba refiriéndose a su amiga.

—Está que no vive’ esta pobre Katt. Los años la tornan irritable y celosa.

—Ya me fijé que no te quitaba ojo de encima cuando hablabas con el bello Seldon —añadió uno de los caballeros.

—Pues por mí puede vivir tranquila con su bello Seldon, que, entre nosotros, puede muy bien ser hijo de ella.

—¡No digas!

—Ella nació con el siglo, lo sé bien. El, apenas si habrá cumplido los veinticinco años.

Risas discretas. El hermoso cuerpo de Rosalind desapareció en el interior de un lujoso automóvil; tras Rosalind desaparecieron los caballeros. Suave trepidar del motor; el coche se pone en marcha. Desaparece.

Katt Page contempla cómo se pierde, cómo se desvanece el rojo piloto del auto que lleva a sus últimos invitados; se pasa la mano por la frente: está cansada. Se siente satisfecha al ver que la fiesta ha terminado; tiene ganas de estar sola, de descansar.

—Indudablemente me voy haciendo vieja, pero cualquiera deja ver estas cosas... Adiós fama, adiós admiradores y adiós dinero.

Katt se volvió al sentir caer sobre sus hombros desnudos la caricia tibia de su capa; Fanny, la fiel criada negra, sonreía detrás de su ama.

—Hace fresco, señorita, y puede acatarrarse. Y mañana tiene que ir a trabajar. Se está usted matando.

—Gracias, Fanny, pero es preciso. Te prometo que en cuanto termine esta película nos tomaremos unas buenas vacaciones. ¿Y Pearl? No la he visto en toda la noche.

—Salió. Dijo que volvería pronto, pero aún no ha vuelto.

—¿Y Jack? Hace mucho que lo perdí de vista.

—Marchó también; me dijo que no tardaría.

—Está bien. Si viene uno u otro, les espero arriba. Estaré levantada un buen rato aún. Tengo ganas de reposo, pero me espanta el dormir, el quedarme sola.

Katt se volvió hacia el interior de la casa. Lentamente fue subiendo los escalones que del hall conducían al primer piso. Tomaría una buena tibia; estaba segura que ello, le descansaría, le calmaría los nervios.

Entró en la habitación: por doquier se veían recuerdos de su triunfal y ya larga carrera cinematográfica; cerca de veintiséis años disfrutando de la popularidad; se acercó a un espejo de cuerpo y sonrió satisfecha al contemplar su imagen reflejada; pese a los cuarenta y seis años, cumplidos aquel mismo día, se mantenía ágil y esbelta; muchas mujeres con diez o quince años menos la envidiarían; ahora contemplaba las flores enviadas por sus admiradores; algunas de ellas eran acompañadas de ingenuas cartas, que ni siquiera se molestaba en leer, pero que su secretaria Pearl Austin contestaba amablemente: había que mantener encendido el fuego sagrado de la adoración hacia el ídolo. Pasó luego al cuarto de baño, pulsó el timbre, y no tardó en aparecer Fanny, la negra de la eterna sonrisa blanca.

—La señorita Pearl ha llegado. Está en su habitación y dice que la dispense. Tiene jaqueca.

—Claro. Habrá andado por ahí bebiendo más de la cuenta. 

Fanny, después de la ducha, había comenzado la sesión de masaje; se oyó ruido de pasos en la vecina alcoba.

—¿Eres tú, Jack? —interrogó Katt desde el cuarto de baño—. ¡Me has dejado sola toda la noche!

—Sí, querida. Ahora vuelvo—respondió una voz varonil.

Fanny terminó su tarea y Katt dio un suspiro de satisfacción: se sentía como nueva; seguramente que dormiría bien aquella noche. Regresó a la alcoba, despidió a Fanny y se tendió en un butacón dispuesta a aguardar el regreso de Jack Seldon; por cierto que aquellos días lo encontraba bastante extraño: no era el mismo. ¿Se habría enamorado de otra? La idea no le hacía ninguna gracia y trató de desecharla. Alargó el brazo y cogió una revista; en primera plana lucía una fotografía de ella en su nueva producción. Estaba tan seductora o más que hacía veinte años.

—¿Quién dice que envejezco? Tonterías.

Dieron las doce.

Sonaron unos discretos golpes en la puerta de la habitación. Katt se volvió sonriendo.

—¡Adelante!

La puerta se abrió dejando paso a una figura femenina: Rita Smils, la antigua secretaria y confidente de Katt; en realidad, más que ama y secretaria, habían sido íntimas amigas. Ahora Rita no vivía ya en casa de Katt. La amistad se había roto.

La sonrisa de Katt quedó un momento quieta, como el pajarillo que se cierne en el aire para, al momento, como el pajarillo, huir veloz ante la presencia del intruso.

—¿Eres tú, Rita? No te esperaba. No has estado en la fiesta.

—Naturalmente que no. Y es la primera vez que falto; pero quería hablarte y>en la fiesta no hubiese podido; por eso he venido ahora.

—Continúas siendo la mujer más linda del mundo, Rita.

—Dejemos eso, Katt. Mi belleza pasó y yo lo sé. Tengo cincuenta años y no pienso esconderlos. Además, puedes creerme, no he venido a escuchar tus piropos. Hay algo que me interesa bastante más.

—¡Hum! Muy solemne estás hoy, Rita.

—Mira, Katt. Tú y yo, más que ama y emplea da, hemos sido amigas, buenas amigas, y nos conocemos. ¿Para qué, pues, emplear subterfugios? Vengo a hablarte de Jack; de mi hijo.

—¿Y qué tengo que ver yo con tu hijo?

—Veo que no nos vamos a entender. Está, no sé cómo decírtelo, demasiado cerca de ti siempre, y esto le perjudica. La gente murmura. Él es casi un chiquillo y su carrera corre peligro.

—¿Y qué quieres que yo le haga? No es él el único hombre que me corteja.

—El caso es que él no te corteja: eres tú.

—¡Rita!

—Y tú debías pensar que es un muchacho, que es el hijo de tu mejor, digo, de tu única amiga, y que eres ya un vejestorio por más que quieras disimularlo...

—Rita, no me irrites.

—Ya sabes que ni me importan ni le temo a tus nervios ni a tus rabietas. Y hoy te lo digo por última vez, Katt: Deja en paz a Jack. Te sobran hombres con qué entretenerte y a los cuales pue4 des arruinar o hacer con ellos lo que te plazca; pero a Jack, déjamelo. Es mi hijo y lo defenderé hasta el último extremo...

* * *

Fanny dormitaba sentada en un butacón. Quería despertarse y no podía; parecía que algo misterioso la mantenía amarrada al cómodo butacón. Se frotó los ojos tratando de espabilarse, sin darse exacta cuenta de dónde estaba, ni de qué hora era, a pesar de que, aunque confusamente, llegaba hasta sus oídos él monótono tic-tac, tic-tac del reloj. Suavemente se dejaron oír dos campanadas que quedaron como muellamente suspendidas en el aire: ¡Las dos! Fanny dio un salto: sus carnes, macizas y abundantes, se estremecieron sorprendidas; se puso de pie, se frotó los ojos de nuevo, y su mirada sé posó sobre las manecillas del reloj: indudablemente eran las dos, pensó con terror, y su ama se habría cansado de llamarla.

Corriendo subió la escalera y se llegó hasta la puerta del cuarto de su ama. No se oía nada dentro, y sin embargo la luz permanecía encendida. Tal vez, como a ella misma le había ocurrido, se habría quedado dormida en su butacón favorito; no se atrevió a pasar sin pedir permiso, y llamó, primero suavemente, después con mayor fuerza.

—¡Señorita Katt! ¡Amita Katt!

Finalmente, como no oyera respuesta alguna, se decidió a entrar: dio vuelta a la manilla, empujó la puerta despacio y fue metiendo la cabeza tímidamente por la abertura practicada. Con los ojos bien abiertos fue recorriendo la habitación; no estaba en la cama; tampoco en el sillón favorito; ahora una visión horrorosa, y la pobre Fanny no pudo contener un grito; cerró los ojos y los abrió de nuevo; no era ficción: allí estaba su ama, tendida en el suelo, boca arriba y con los ojos muy abiertos; de la bata entreabierta escapaba uno de sus maravillosos muslos; a su lado, cerca de los brazos tendidos, una caja de flores.

Fanny retrocedió cerrando la puerta de golpe; sentía el galopar furioso de su corazón que parecía querer escapársele por la garganta; corrió a la habitación de Pearl, la secretaria de Katt; llamó y tampoco le respondieron. Empujó la puerta y entró, pero Pearl no estaba. En la habitación se notaba cierto desorden, como el producido por una precipitada fuga; pero Fanny no estaba en condiciones de darse cuenta de estas cosas. Corrió de nuevo a la habitación de su ama y haciendo acopio de valor, entró; allí estaba tal como hacía segundos la había dejado; se acercó, pero no se atrevió a tocarla; no estaba segura, pero le pareció que respiraba. No. Era ilusión. No obstante, tomó una decisión. Salió corriendo y se fue a la habitación, algo separada de la casa, donde dormía el jardinero; aporreó la puerta, gritó.

Apareció el jardinero en mangas de camisa, a medio vestir, poniéndose los pantalones, soñoliento el rostro.

—¿Qué pasa? ¿Qué jaleo es éste a la hora que es, señorita Betún?

—Corra. Avise al médico. Al primero que encuentre. Un poco más allá, al otro lado de la avenida hay uno. La señorita Katt está arriba como muerta. Dese prisa...

El hombre no necesitó más. Cogió su bicicleta y salió disparado.

Fanny, lentamente, llena de pena y de miedo, subió a la habitación de su ama y allí, junto a la puerta, cayó de rodillas.

Se oyeron pasos y apareció el jardinero con el médico; era éste un hombre alto, rubio, de piel dorada por el efecto del sol y cuya edad frisaría en los sesenta años. Fanny y el jardinero quedaron en la puerta de la alcoba sin atreverse a entrar; él médico, acostumbrado al espectáculo de la muerte, entró decidido y se inclinó sobre el cuerpo yacente; le tomó el pulso e hizo un gesto negativo; tomó luego entre sus manos la cabeza de Katt y le levantó los párpados. 

—Ni el menor asomo de vida —comentó el doctor levantándose—; no puedo hacer nada...

Se oyó un sollozo que cortó las palabras del doctor. Era Fanny. No comprendía cómo su ama, tan hermosa y tan llena de vida un par de horas antes, podía estar ahora muerta.

—¿Tiene familia esta señora? Deben avisadla cuanto antes y a su vez que avisen a la policía y que no toque nadie nada hasta que ésta se haga cargo del asunto.

El jardinero salió corriendo. Iría a avisar a Carole, la hija, y a Rod MacLean, el yerno, y de paso se evitaba el espectáculo de la muerte.

Fanny, la negra, cayó en una estúpida inmovilidad y ni siquiera se dio cuenta de cómo el médico, después de dar una investigadora ojeada alrededor de la habitación, después de volver a agacharse sobre el cuerpo de su ama, se despedía, dándole una tarjeta que la negra tomó maquinalmente.

—Ahí tienen mi tarjeta por lo que pudieran necesitar de mí.

En la cartulina, en claros caracteres podía leerse: James J. Macbee. 

—Médico. Luego, en letra más pequeña, la dirección.

Apenas salido el médico de la villa, una figura alta, de robusta constitución, se deslizó furtiva tras él, cruzó el enarenado camino que le separaba de la verja, atravesó ésta y se perdió en la obscuridad de la noche. 



  
    
    Desconocido
    
  




  
 

Capítulo 2

Una periodista inquieta

 

Bárbara Loos era una muchacha desenvuelta, con sus ribetes de audaz, según correspondía a su profesión de periodista. Era morena, de un moreno cálido, ojos grises con destellos azul-violeta y su rostro lucía casi siempre una graciosa y picante sonrisa que le abría todas las voluntades, hasta las más reacias a dejarse convencer. De estatura media, casi alta, esbelta y con las masas musculares y capas de grasa admirablemente distribuidas, daba una sensación de vitalidad, de dinamismo, que subyugaba.

Aquella mañana, según su costumbre, entró como un torbellino en el despacho de Leo Morrison, detective privado con el cual le unía una buena amistad. De un ágil salto se sentó en la esquina de la mesa y se encaró con el hombre quien, apenas si había levantado la vista al oírla entrar. Era la misma escena de todas o casi todas las mañanas. Únicamente aquella mañana, la falda de la muchacha había quedado más arriba de lo corriente, y sus magníficas piernas, piernas de revista, lucieron provocativas, desafiantes.

—Procura hacerte las faldas más largas o, al menos, poner más cuidado cuando saltes. Estos espectáculos son demasiado fuertes para un alma sensible como la mía. 

Bárbara se ruborizó ligeramente y tiró del borde de su falda consiguiendo medio tapar las rodillas.

—Deja esos endemoniados crucigramas, olvídate de mis piernas y dime si sabes algo para el periódico.

—Que la señora del departamento de arriba ha dado a luz dos gemelos.

—Déjate de tonterías, Leo. Si al menos asesinaran a alguien aquí, ya tendría mi información bomba y desarrugaría el ceño el viejo Norton. ¿Has leído lo referente a la muerte de Katt Page? ¿Qué te parece? ¿Piensas intervenir?

Leo Morrison, con ademán cómico, se llevó las manos a la cabeza, fingiendo cubrirla contra una lluvia de golpes.

—¡Para la ametralladora y te iré contestando! Lo he leído. No me parece nada, porque la información es muy obscura. No pienso intervenir, a menos que alguna parte interesada solicite mis servicios dispuesta, además, como es lógico, a retribuirlos. ¿Algo más?

—Escucha, Leo. Estoy dispuesta, pagando la parte que me corresponda, a que marchemos a Hollywood, metamos las narices por allí, descubras al asesino y yo traiga a mi periódico la información del año.

—¿No ha enviado tu periódico un repórter?

—Sí. Pero es un inútil con muchas pretensiones y fracasará. Hace poco que ha venido de Chicago y se cree un as.

—Pues allá él y el viejo Norton, si no sabe elegir a su gente. Yo no hubiera vacilado en enviarte a ti.

—Lo malo es que The Blade ha enviado a Doug Stewart, y éste le pisará la información a nuestro periódico, y siguiendo así, nos veremos cualquier día en la calle. 

—No te preocupes. Para ese día te daré empleo. Precisamente noto estos días que hace falta alguien que ponga orden en mis cosas y para cargar con una extraña, casi prefiero que seas tú la que apechugue...

La muchacha saltó, quedando de pie ante Leo.

—¿Me propones el matrimonio?

—Naturalmente. Creo que va a ser la única forma de verme libre de ti.

—¡Oh, Leo!...

Posiblemente se hubiera desarrollado a continuación una tierna escena de promesas, huesos, etcétera, pero el teléfono, repiqueteando insistentemente, la cortó cuando aún estaba en su iniciación.

Leo tomó el aparato' de sobremesa. Se oyó una voz de timbre agudo al otro extremo del hilo; el detective, atento a la conversación, dirigió una mirada de soslayo a Bárbara. La muchacha, en tensión, procuraba captar algo de lo que el hilo transmitía; habían llegado a sus oídos palabras sueltas que justificaban su atención: Katt Page..., horroroso..., aconsejado..., dólares...

Luego la voz de Leo:

—Parto inmediatamente en avión. Procure estar en casa para cuando yo llegue.

Inmediatamente se levantó de su asiento y apoyó ambas manos sobre los hombros de Bárbara.

—Lo siento, pequeña, pero tendremos que dejar nuestros negocios particulares para otra ocasión. De momento te has salido con la tuya. Mientras yo arreglo algunas cosas, telefonea al aeródromo y que nos dispongan un avión de dos plazas; debemos partir para Los Angeles inmediatamente. Acabo de hacerme cargo del asunto de Katt Page.

Bárbara quedó momentáneamente deslumbrada; la transición de un asunto a otro era verdaderamente brusca, pero la periodista se impuso a la mujer y se lanzó al aparato. 

—Oiga... ¿El aeródromo? Dispongan lo antes posible un avión de dos plazas para Los Angeles... Sí. Leo Morrison.

Momentos después, Bárbara y Leo se dirigían en automóvil al aeródromo de San Francisco dispuestos a tomar el avión que debía conducirles a Los Angeles. Unos puntos de luz brillaban en los ojos grises de Bárbara.

—¿Contenta?

—Sí. Hacía tiempo que no se me presentaba un asunto como éste.

—¿Y si fracasas?

—¿A tu lado? ¡No fracasaré! Además, no olvido tu promesa: ese empleo que me ofreciste y que cubre mi retirada.

—Olvídalo por ahora. Tenemos que trabajar mucho y bien.

—Olvidado. Trabajaremos cuanto sea menester.

—Y otra cosa. Los periodistas asustan a las gentes, que no quieren verse envueltas en la publicidad de asuntos como el que llevamos entre manos. Así es que procura no dejar traslucir tu profesión mostrando demasiada curiosidad. Desde este momento eres mi secretaria. Procura hurtarte a la vista de Doug Stewart u otro compañero cualquiera que pudiera conocerte.

—Me parapetaré detrás dé unas inmensas gafas de sol que llevo en el bolso y hasta, en caso de peligro, puedo esconderme en uno de tus bolsillos.

Rieron ambos. Un brusco frenazo los precipitó uno contra otro. La portezuela del coche se abrió y se oyó la voz del chófer:

—Hemos llegado al aeródromo,

* * *

Bárbara Loos, colgada del brazo de Leo Morrison, atravesó el cordón de curiosos agolpados ante la verja de la villa que había servido de residencia a Katt Page. El carnet de Leo mostrado al policía de servicio, les dejó paso franco y la periodista y el detective no tardaron en hallarse ante la apenada Fanny.

—Por favor. Avise a los señores MacLean que ha llegado Leo Morrison de San Francisco.

La negra partió a avisar a los señores.

—¿Se puede saber qué hiciste mientras yo me preocupé de lo del avión?

—Sí. Cargar con la mayor cantidad posible de datos sobre la muerta. Aquí en mi cartera los llevo y ya los examinaremos en el hotel.

—Quisiera verla a ella y la habitación donde fue muerta.

—Ya lo verás, si es posible. Abre bien los ojos, fíjate en todo, pero no hagas preguntas.

—'¿Crees que habrá entrado aquí nuestra estrella recién importada de Chicago?

—Creo que no, y ni aun el mismo Stewart. Con eso ya les llevas una ventaja.

Fanny, de vuelta, indicó a Leo y Bárbara que podían pasar; no tardaron ambos en llegar a presencia de Carole Henney, hija de la famosa artista muerta y a la cual acompañaba su esposo Rod Mac Lean. Era ella una muchacha que escasamente habría cumplido los veintitrés años, de expresión simpática y bondadosa y, aunque carecía de la provocativa belleza de la madre, reunía un conjunto armónico que agradaba desde el primer momento. El esposo, Rod Mac Lean, era un tipo alto, de robusta constitución y ademanes felinos que demostraban una extrema agilidad, pese a que su edad no bajaría de los cuarenta años; se notaba en él un carácter autoritario y violento, que el hombre procuraba disimular bajo una estudiada amabilidad. Con el matrimonio estaba el Fiscal del distrito, Tom Thomas, un hombrecillo de aspecto inteligente y bondadoso, aunque no carente de energía; llevaba cerca de treinta años casi ininterrumpidamente en el cargo y comenzaba a denotar cansancio. Al ver aparecer a Leo, le tendió la mano sonriendo.

—Un asunto difícil, muchacho. Por eso he indicado a los amigos la conveniencia de que te hicieras tú cargo de él, sin que yo, por lo que a mi cargo se refiere, lo deje de lado ni mucho menos.

—¿Cómo están las cosas?

—Todo sin tocar, a excepción del cadáver que está en manos del forense, y no creo que tardemos mucho en conocer el informe.

—¿Podríamos verlo?

—No creo que haya inconveniente, si nos damos prisa.

Después de las presentaciones de rigor por ambas partes, Leo se dirigió a los hijos de la muerta.

—¿Continúan deseando que me haga cargo del asunto y lo lleve hasta el final?

—Si, señor—respondió Carole.

—¡Naturalmente! —fue la resuelta respuesta de Rod Mac Lean—. La muerte de la pobre mamá no debe quedar impune, cueste lo que cueste...

—¿Y caiga quien caiga? —puntualizó Leo.

En ninguna otra ocasión lo había visto Bárbara tan serio; ni siquiera cuando antes la pidiera en matrimonio.

La última pregunta de Leo sonó como un disparo.

—¿Qué quiere decir? —preguntó orgullosamente Rod—. ¿Acaso sospecha de nosotros?

—En una situación como esta mi obligación es sospechar de todos los que pudieron causar la muerte. ¿Estamos de acuerdo?

Rod, que parecía llevar la responsabilidad en el asunto, vaciló, cambió una mirada con su esposa, y tratando de vestir su voz con la mayor firmeza, respondió:

—De acuerdo. Debe usted llegar al final, pase lo que pase...

—Bien. Empezaré por echar un vistazo al lugar del suceso. ¿Quiere acompañarme, Thomas? Y usted también, Bárbara. Que no se toque nada y que no entren curiosos.

—¿Y los periodistas? Están esperando fuera como lobos hambrientos.

—¿Le interesan mucho?

—Regular. Algunos me han ayudado a veces, otros me han atacado al menor descuido; como harán ahora si no descubrimos pronto al asesino...

—Pues ya entrarán más tarde, cuando estén las cosas algo más claras y tenga usted algo que decirles

Y guiñando un ojo a Bárbara, comenzó a subir de dos en dos los escalones, que conducían a la alcoba de la muerta.

Una vez arriba, en el interior de la alcoba, el Fiscal le explicó cómo había sido hallado el cadáver, sin omitir detalle. La caja que contenía el ramo de mimosas estaba aún allí tal como quedara cuando, según suposiciones, cayó de las manos de la muerta.

Leo lo inspeccionó todo, procurando retratar en su mente hasta el más mínimo detalle. Sus preguntas al Fiscal eran concisas y concretas. Bárbara le seguía como hipnotizada. Jamás le había visto en tal actividad y estaba maravillada.

En algún momento Leo se volvía hacia Bárbara, le hacía alguna observación, le obligaba a ver tal o cual detalle que a ella hubiera pasado desapercibido y, si el caso lo requería, le indicaba que tomase una breve nota taquigráfica.

—Creo que podrían venir los chicos de la Dacgía; llevaba cerca de treinta años casi ininterrumpidamente en el cargo y comenzaba a denotar cansancio. Al ver aparecer a Leo, le tendió la mano sonriendo.

—Un asunto difícil, muchacho. Por eso he indicado a los amigos la conveniencia de que te hicieras tú cargo de él, sin que yo, por lo que a mi cargo se refiere, lo deje de lado ni mucho menos.

—¿Cómo están las cosas?

—Todo sin tocar, a excepción del cadáver que'' está en manos del forense, y no creo que tardemos mucho en conocer el informe.

—¿Podríamos verlo?

—No creo que haya inconveniente, si nos damos prisa.

* * *

Después de las presentaciones de rigor por ambas partes, Leo se dirigió a los hijos de la muerta.

—¿Continúan deseando que me haga cargo del asunto y lo lleve hasta el final?

—Sí, señor—respondió Carole.

—¡Naturalmente! —fue la resuelta respuesta de Rod Mac Lean—. La muerte de la pobre mamá no debe quedar impune, cueste lo que cueste...

—¿Y caiga quien caiga? —puntualizó Leo.

En ninguna otra ocasión lo había visto Bárbara tan serio; ni siquiera cuando antes la pidiera en matrimonio.

La última pregunta de Leo sonó como un disparo.

—¿Qué quiere decir? —preguntó orgullosamente Rod—. ¿Acaso sospecha de nosotros?

—En una situación como esta mi obligación es sospechar de todos los que pudieron causar la muerte. ¿Estamos de acuerdo?

Rod, que parecía llevar la responsabilidad en el asunto, vaciló, cambió una mirada con su esposa, y tratando de vestir su voz con la mayor firmeza, respondió:

—De acuerdo. Debe usted llegar al final, pase lo que pase...

—Bien. Empezaré por echar un vistazo al lugar del suceso. ¿Quiere acompañarme, Thomas? Y usted también, Bárbara. Que no se toque nada y que no entren curiosos.

—¿Y los periodistas? Están esperando fuera como lobos hambrientos.

—¿Le interesan mucho?

—Regular. Algunos me han ayudado a veces, otros me han atacado al menor descuido; como harán ahora si no descubrimos pronto al asesino...

—Pues ya entrarán más tarde, cuando estén las cosas algo más claras y tenga usted algo que decirles

Y guiñando un ojo a Bárbara, comenzó a subir de dos en dos los escalones, que conducían a la alcoba de la muerta.

Una vez arriba, en el interior de la alcoba, el Fiscal le explicó cómo había sido hallado el cadáver, sin omitir detalle. La caja que contenía el ramo de mimosas estaba aún allí tal como quedara cuando, según suposiciones, cayó de las manos de la muerta.

Leo lo inspeccionó todo, procurando retratar en su mente hasta el más mínimo detalle. Sus preguntas al Fiscal eran concisas y concretas. Bárbara le seguía como hipnotizada. Jamás le había visto en tal actividad y estaba maravillada.

En algún momento Leo se volvía hacia Bárbara, le hacía alguna observación, le obligaba a ver tal o cual detalle que a ella hubiera pasado desapercibido y, si el caso lo requería, le indicaba que tomase una breve nota taquigráfica.

—Creo que podrían venir los chicos de la Dactiloscópica y hacer su trabajo. Tengo verdadero interés en esa caja que contiene el ramo de mimosas.

Salieron de la habitación, a la puerta de la cual un policía prestaba guardia.

—Tan pronto como acaben los de la Dactiloscópica, pueden retirar este agente. Y, otra cosa, Thomas. ¿Quiénes, además de la muerta, vivían en la casa?

—La criada negra, que ya has visto; el jardinero, que habita un pabelloncito separado del cuerpo del edificio, y Pearl Austin, la secretaria de Katt, que desapareció anoche y que no sabemos por dónde anda, aunque no creo que tarde en ser localizada.

—Bien. Empezaré por la criada negra. Envíemela a la cocina, Thomas. Me daré una vueltecita por allí. Tal vez guarde algo fresco. Hace demasiado calor.

Cuando Fanny, toda temblorosa, apareció en la cocina, se encontró con las más cordiales sonrisas de Leo y Bárbara.

—Supongo, Fanny, que tendrá usted algo fresco con qué obsequiamos.

—Sí, señor.

—¿Quería usted mucho a su señora, Fanny?

—Sí, señor. Era muy buena y no me trataba como a una negra. Me trataba casi como a una hija. Me llevaba siempre con ella y ahora íbamos a ir de vacaciones en cuanto acabara la película...

Y la negra comenzó a hipar al recuerdo de las atenciones de su ama.

—Bien, Fanny. Cálmese. Desgraciadamente todo eso ya no es posible, y ahora debemos procurar que no escape la persona que la mató. Yo quisiera que usted me ayudara.

—Amita Katt ya no vivirá aunque cojan al que la mató. Pero yo le diré al señor lo que sepa. 

—¿Recuerda usted la hora exacta cuando la encontró muerta?

—Sí, señor. Acababan de dar las dos. Lo recuerdo muy bien.

—¿Y la última vez que la vio con vida?

—Eso no lo recuerdo tan bien, pero serían las doce. Sí, esa hora era, porque me pareció raro que la señora Rita viniera tan tarde a felicitar al ama.

—¿Quién es esa señora Rita?

—La señora Rita Smils, que era antes la secretaria de la señora y eran muy amigas.

—¿Solía venir con frecuencia a hora tan desusada?

—No, señor. Hacía tiempo que no venía. Ahora no eran muy amigas.

—¿Conoce usted la causa de que se enfriara esa amistad?

La negra vaciló. Se notó que sabía algo, pero optó por callar. Leo dirigió una significativa mirada a Bárbara; ésta estaba asombrada al notar la claridad con que la negra se expresaba.

—No, señor. La señora tenía ahora otra secretaria,

Leo no pudo menos que admirar la habilidad con que la fiel negra desviaba la conversación de una faceta espinosa para fijarla sobre otra, nueva e interesante. Optó por dejar a Rita en paz para picar en el anzuelo y conocer algo de la fugitiva secretaria.

—¿Quién es la nueva secretaria? ¿Qué tiempo llevaba trabajando en su empleo?

—La señorita Pearl Austin hará pronto un año que llegó.

—¿A qué hora la vio por última vez?

—Llegó a casa después de la fiesta y se encerró en su habitación; tenía jaqueca. Serían las once y media.

—¿Y no la volvió a ver? ¿Seguro?

—No, señor, porque poco después de las doce debí quedarme dormida en un sillón, hasta las dos que me desperté y...

—Comprendido, Fanny. Gracias por su amabilidad. Según eso, a excepción de la señora Smils no vio usted a nadie de doce a dos, y seguramente tampoco pudo ver a la señora Smils cuando salió

—No, señor; no la vi.

—¿Quiere mostrarme la habitación de la señorita Austin?

Momentos después entraban Leo y Bárbara en la habitación de la secretaria. El desorden de la habitación denotaba una fuga precipitada. No obstante ello, nada de interesante: ropas revueltas, una novela abierta, flores frescas en un búcaro y una fotografía de una mujer joven y agraciada.

—¿Conoce usted a esta joven?

—Sí, señor. Es la señorita Austin en persona. —Guarda eso, Bárbara. Puede hacernos falta. Iban ya a salir cuando Bárbara llamó’ la atención de Leo sobre el cenicero que descansaba en una mesita en el centro de la habitación. Leo no pudo reprimir una sonrisa.

—¿Jugando a detective, mi buena Bárbara? Ya he visto: colillas correspondientes seguramente a dos personas, y además se podría asegurar que uno de los fumadores era hombre y el otro mujer, ¿no?

Bárbara hizo un mohín de cómico disgusto.

—Si quieres las puedes guardar y fotografiar. Tal vez de ellas salgan una linda historia que puedas aprovechar. Por ejemplo: La última entrevista, o...

—¿Jugando a literato? Ya he visto el titular, pero no te lo diré hasta que no esté publicado. ¿Me permite una pregunta, mi buena Fanny?

—Diga usted, señorita.

—¿Recibía visitas masculinas en su habitación la señorita Austin? 

La negra miró sorprendida a Bárbara, sin decidirse a contestar; pero una clara sonrisa de la muchacha le decidió a hacerlo.

—No sé qué decirle, señorita. No recibía visitas, pero alguna vez he visto entrar al señorito Jack Seldon cuando ella no estaba. Ella era muy aficionada a las flores, y él lo sabía y le traía de vez en cuando.

Ahora Bárbara sonrió con aire de triunfo. La siguiente pregunta de Leo sorprendió a las mujeres.

—¿Era el señor Seldon también empleado de la señora Page?

Fanny titubeó una vez más.

—No tiene usted obligación de contestar si cree que debe callar.

—No, señor. No era empleado. Era íntimo amigo de la señora y entraba y salía en casa como si fuera la suya. Está acostumbrado a venir a ella desde pequeño.

—¿Y anoche le vio usted entrar o salir después de la fiesta?

—No le vi, señor, pero le oí, después de llegar la señorita Austin y antes de las doce.

—¿Cómo sabe usted que era él si no le vio?

—Estaba yo con la señora en el cuarto de baño, y él le habló desde la habitación inmediata. Quedó en volver, pero yo no le vi más.

—Bien, Fanny. Por ahora ya la he molestado bastante. Y gracias por sus exquisitos refrescos. Se nos había olvidado.

—De nada, señor. Eran de los que tomaba la señora.

Momentos después Leo y Bárbara se reunían con el Fiscal.

—Amigo Thomas. Nada me extrañaría que, a estas horas, la señorita Pearl Austin sea la señora Seldon. Convendría que se les envíe una citación para que acudan a declarar como testigos.

—De acuerdo, Leo. Voy a telefonear sobre eso y luego iremos al Depósito a ver el cadáver.

Una vez solos, Bárbara preguntó a Leo.

—¿Qué idea te dio de ir a la cocina? Allí no has mirado nada.

—Es cuestión de psicología. Allí estaba Fanny en su ambiente y era más fácil que hablase con soltura...

—¿Por qué crees que Pearl es la señora Seldon?

—No sé. Tal vez una corazonada. Por cierto, Bárbara, ese ramo de mimosas dile a Thomas que lo guarde. 
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Capítulo 3

Cercando al tiempo

 

Bárbara, Thomas y Leo atravesaron el cordón de gente reunida junto a la verja de la villa y subieron en el coche del Fiscal. Bárbara había tomado la precaución de ponerse las gafas de sol y procurar esconderse entre Leo y el Fiscal, pudiendo ver entre la nube de periodistas a la estrella de Chicago, como ella llamaba á su compañero de redacción, y al propio Doug Stewart, el enviado de The Blade. Indudablemente su asociación con Leo le reportaría grandes ventajas.

—¿Qué le parece si hiciéramos una visita a ese doctor Macbee? ¿No fue el primero en acudir cuando Fanny encontró a Katt Page muerta? Tal vez pueda decirnos algo interesante, y como creo que vive aquí cerca...

—En aquella quinta vive. ¿En qué piensa, Leo? —Todavía en nada. Ahora sólo quiero saber. Encontraron al médico dentro del invernadero cuidando sus flores exóticas, a las cuales era muy aficionado.

—Dispénsenme un momento. Soy con ustedes en seguida. Dorothy, acompáñales hasta mi despacho.

El despacho del doctor Macbee, tal vez por su misma sobriedad, resultaba tan imponente como su dueño. Los tries visitantes tomaron asiento y no tardó en reunírseles el doctor, el cual venía limpiando el cristal de sus gafas con ese gesto maquinal del que lt> hace muchas veces al cabo del día.

—Ustedes dirán en qué puedo serles útil.

Tras las presentaciones de rigor, a cargo del Fiscal, comenzó Leo su interrogatorio.

—¿Podría decirnos, doctor, a qué hora fue usted requerido para asistir a la señora Katt Page?

—No lo puedo precisar, pero casi aseguraría que serían las dos y media, tal vez algo más.

—¿Acudió usted en seguida?

—El tiempo que tardé en quitarme el batín y ponerme la chaqueta. Duermo poco y estaba levantado aún, leyendo.

—Entonces, ¿serían las tres cuando llegó usted ante la muerta?

—Aproximadamente, esa hora sería.

—¿Cuánto tiempo calcula usted que llevaba muerta?

—Muy poco. Tal vez solamente una hora.

—¿Qué cree usted que le produjo la muerte?

—No sé. Al comprender que estaba muerta no la reconocí. Tal vez un colapso. Deben tener en cuenta que no soy el médico de cabecera y era la primera vez que fui requerido a esa casa.

—¿Qué hizo usted entonces?

—Me limité a aconsejar que avisaran a los parientes más inmediatos, si los tenía, y éstos, a su vez, a la policía. Eso es todo.

—¿Notó usted algo extraño?

—No. ¿Por qué? Únicamente hoy me he enterado por la prensa que se trata de un asesinato. ¿Es cierto?

—Todo parece indicar que sí, desgraciadamente. 

Algo más tarde, y tras la visita al depósito de cadáveres, Leo, acompañado siempre de Bárbara, que no se despegaba, entrevistaba al médico forense.

—¿Qué me dice usted, doctor?

—Que la muerte la ha producido un clavo que, atravesando el parietal izquierdo, le ha penetrado en la masa encefálica.

_—Pues el cuerpo de la muerta no presenta señal alguna de violencia indicadora de que hubiese el menor síntoma de lucha y ni siquiera de resistencia.

—No me ha pasado desapercibida la cosa. Han debido sorprenderla...

—¿Se ha fijado en la trayectoria de la herida?

—Desde luego. La persona que la haya producido tiene que haber atacado de frente. Naturalmente, esto va en contra de la carencia de signos indicadores de violencia.

—¿Podría darse el caso de que la persona que produjo la herida fuese persona que viviese en gran intimidad con la víctima?

—No le veo otra explicación, y aun así no comprendo la sorpresa absoluta, por rápido que haya sido el ataque.

—¿Qué tipo de persona cree usted que puede haber cometido la agresión?

—Cualquier persona adulta, hombre o mujer, en posesión de una fuerza de tipo normal.

—Lo cual dificulta bastante las cosas, doctor.

—Lo comprendo perfectamente.

—¿Podría decirme la hora aproximada en que se pudo producir la muerte?

—He calculado que entre dos y tres de la madrugada.

—¿No podrá precisar más?

—Es difícil; pero puede usted fijarla en las dos y media, tal vez algo más.

—¿Antes no?

—Desde luego, antes de las dos no, seguro. De ahí hasta las tres, tres y cuarto, puede usted tomar su tiempo.

—Gracias, doctor. ¿Ningún otro síntoma?

—¿A qué se refiere?

—Veneno, narcótico. Sobre la mesa de noche había un frasco de Digitalina.

—No he podido apreciar nada de eso. No obstante, tal vez le convenga entrevistarle con el médico de cabecera.

—Sí, quiero verlo. Hasta la vista, doctor.

—Pásenlo ustedes bien.

Al salir de su entrevista con el doctor, Leo se despidió del fiscal Thomas.

—Dentro de dos horas le veré en su despacho; tal vez entonces pueda decirme algo de Pearl Austin. Tengo interés en hablar con esa muchacha.

—Y ahora, querida Bárbara, creo que debemos preocuparnos en buscar hotel. Me parece que estaremos aquí algo más de cuarenta y ocho horas. Es un caso difícil.

Y tomando del brazo a Bárbara, que le miraba aturdida, la empujó hacia el coche que les esperaba.

—Es particular, Bárbara, ¿cómo crees que un ramo de mimosas puede arañar la nariz del que lo huele?

—Eso es imposible, Leo. ¿A quién arañaron las mimosas?

—A la muerta. Por cierto que me ha chocado bastante el detalle.

—Tal vez tuviesen algún alfiler para prenderlas...

—No. Me fijé bien cuando las tuve en la mano. No obstante, las volveré a repasar.

—¿Cuándo notaste eso?

—Antes de hablar con el forense. Apenas vi el cadáver.

—¿Y por qué habrán de ser precisamente las mimosas? 

—Porque es lo último que se llevó a la nariz y la sangre producida por el arañazo estaba sin restañar.

—Bien deducido —respondió ella con una sonrisa de admiración—. Ya sabía yo que a tu lado no podría fracasar.

—Pues anota esos pequeños detalles. Tal vez lleguen a tener verdadera importancia. Y ahora, antes de almorzar, ¿no te gustaría que hiciéramos una visita a la señora Rita Smils? Ha sido una belleza notable, pero como artista fracasó. Tal vez ella sola te pueda ofrecer un buen reportaje.

—¿Crees que ha sido ella?

—Aún no puedo permitirme el lujo de creer. Ahora sólo tengo necesidad de saber cosas...

Rita Smils vivía en una modesta villa, aunque bien se hubiera podido permitir el lujo de tener algo mejor, ya que era propietaria de un famoso restaurante y sala de fiestas muy frecuentado por lo más selecto de la constelación hollywoodense.

Al llegar Bárbara y Leo, la mujer, sencillamente ataviada, se disponía a salir.

—Sentimos molestarla, señora Smils, pero un penoso deber nos trae a verla. Ante todo debo advertirle que no tiene usted obligación ninguna de contestar a mis preguntas, aunque creo debe hacerlo.

—Pregunte sin reparos. Si creo que debo contestar, lo haré, y si no, callaré.

—Adelante, pues. ¿Conoce usted la noticia del asesinato de Katt Page?

—La he leído. Por cierto que es una noticia muy vaga. ¿Cómo ha muerto?

—Un clavo incrustado en el cerebro. Pero, dígame: ¿Es cierto que estuvo usted anoche en casa de la muerta a una hora poco corriente?

—Es cierto. ¿Creen acaso por eso que yo la maté? 

—No creemos. Investigamos y usted es de las últimas personas, tal vez la última, que la vio viva. ¿A qué hora salió usted de la casa?

—A las doce y media, tal vez algo más.

—¿La vio salir alguien?

—No creo, porque Fanny estaba dormida en un sillón.

—Parece que no se llevaba usted muy bien con Katt y que la entrevista que tuvieron anoche fue algo borrascosa.

Leo nada sabía de la entrevista, pero quería sorprender a su interlocutora.

—Puede que sí y puede que no.

—¿Por qué riñeron ustedes?

—Eso es cosa que nada tiene que ver con el asunto que a usted interesa.

—¿Sabe usted que su hijo estuvo anoche, después de las doce, en casa de la señora Page?

—Mi hijo es mayor de edad y yo intervengo lo menos posible en su vida.

—Sí; pero también le interesará saber que ha desaparecido sin que se sepa nada de él por el momento.

—¿Insinúa usted que puede estar complicado en el asunto?

—No. Únicamente se lo digo para que no se sorprenda.

—Señor Morrison. Mi hijo no es capaz de hacer nada malo, aunque tal vez por su juventud sea algo ligero. Ahora siento tener que dejarles, porque mi negocio me llama y les agradecería... Usted comprenderá el daño que a mi negocio y a la carrera de mi hijo puede hacer el que nuestros nombres aparezcan mezclados en todo esto.

—Quede tranquila por nuestra parte, señora.

Bárbara y Leo se despidieron de la señora Smils dejándola en su coche y poco después recaían en el hotel que eligieron para hospedarse. 

Apenas llegado a él, Leo llamó por teléfono al despacho del fiscal. Cuando hubo terminado se dejó caer en una silla frente a Bárbara, que lo esperaba dispuesta a almorzar cuanto antes.

—Tengo un hambre de mil diablos, Bárbara. Jack Seldon y Pearl Austin se han casado esta madrugada en una pequeña localidad cerca de San Francisco.

Bárbara dio un salto en su asiento.

—Ese es el final de la historia de las dos colillas.

—Está bien, Bárbara, pero guárdala por el momento. Almorcemos ahora y te ofreceré tu primer artículo apenas hayamos acabado.

—¿Puede saberse quién es aquí el periodista?

—Tal vez tú, Bárbara, pero eres mi aliada y debes ayudarme.

Terminado el almuerzo, subieron la periodista y el detective a las habitaciones que les habían sido reservadas.

—¿Dónde está mi artículo? Seguramente que el viejo Norton habrá notado mi ausencia, estará enfurecido y habrá hecho que me borren de la nómina.

—¿Tan terrible es?

—¡Peor! Es el único hombre que resiste mis sonrisas sin pestañear.

—Pues que tenga un poco de paciencia. El caso lo vale.

—Es que llegaré tarde para la edición de la noche. La estrella de Chicago habrá enviado ya su información.

—No te preocupes, la tuya será mejor. Ahora escucha. Te habrás dado cuenta de que estamos ante un caso nada vulgar. Podemos resumirlo así: Una mujer es asesinada en su casa sin que pueda decirse que haya sufrido la menor violencia. Ha terminado una fiesta a la que han asistido buen número de invitados, todas personas conocidas. En la casa, al terminar la fiesta, sólo quedan la víctima y dos criados: el jardinero, que duerme en un pabellón, y la criada negra. Sabemos, por las declaraciones de la criada, que, entre once y media y doce, entran en la casa tres personas: Pearl Austin, secretaria de la víctima; Jack Seldon, amigo íntimo de la misma, y Rita Smils, madre de este último. Los tres, por diversas causas, sobre todo las dos mujeres, pueden tener interés en la muerte de Katt Page. Ahora; hay un cuarto personaje, que no sabemos quién es ni a qué hora entra y que sale inmediatamente detrás del doctor Macbee.

—¿Cómo has podido saber eso?

—No hay nada de magia, ni siquiera nada extraordinario. Me lo dijo el jardinero, que lo vio salir cuando él, a su vez, iba a avisar a los hijos de la víctima. Creyó conocerlo, aunque de momento, en su confusión, no le dio importancia, pero cuando una vez en casa de los hijos de Katt, lo vio entrar, ya no le cupo la menor duda.

—¿Quieres decir que se trata de Rod Mac Lean, el hijo político de Katt?

—El mismo; naturalmente no podemos asegurar aún nada. Al fin y al cabo, el jardinero que lo vio salir de la quinta, en su aturdimiento, casi no se fijó en él: vio solamente una figura familiar. Luego, una vez en su casa (ten en cuenta que uno iba en bicicleta y el otro a pie), al verlo entrar tan a deshora es cuando cayó en_ la cuenta.

—¿Y qué motivos podía tener el yerno para llegar a una cosa así?

—Parece que no se entendían por motivos de índole económica. Katt no se portó en la cuestión de la dote de su hija como era de esperar. Sé que han habido algunas disputas entre yerno y suegra por este motivo y ayer mismo riñeron otra vez. Roa está apurado de dinero, no le van bien sus negocios y pretendía que su suegra le diera una crecida cantidad que, según él, le adeuda por la causa que antes he citado.

—Estás muy informado de todo.

—Cogí por mi cuenta al jardinero mientras tú te entretenías con Carole. Y mi hombre, con ayuda de un trago y un par de buenos cigarros, me resultó más locuaz que Fanny.

—No creí que fueras capaz de recurrir a métodos tan, tan...

—Dilo de una. Tan primitivos y tan poco elegantes. Pues sí, he recurrido a ellos, lo confieso. Es una debilidad mía: soy terriblemente curioso, y para satisfacer esta debilidad procuro hallar las debilidades de los demás. Así es que, resumiendo, tenemos tres presuntos asesinos que sabemos a qué hora entraron, pero no a qué hora salieron. Hay la excepción de la señora Smils que asegura haber salido antes de la una, pero que no puede atestiguarlo. Por otra parte, hay otro presunto asesino que desconocemos a qué hora entra, pero sabemos a qué hora sale y cuya personalidad está en duda.

¿Pero no quedamos en que era Rod Mac Lean? 

En ralas cuestiones no puedo darse por cierto nada que no esté debidamente comprobado. De lo contrario te expones a grandes fracasos.

Bueno; pero lodo esto no me sirve para mi artículo y el viejo Norton estará furioso conmigo...

—Ya lo sé. Y también que tus sonrisas no le enternecen. Hemos quedado en que tenemos cuatro presuntos asesinos y comprenderás que son demasiados. Necesitamos uno sólo y, por tanto, hemos de eliminar a tres y a ello vamos. La señora Katt Page retiró ayer del Banco quince mil dólares en billetes grandes; hizo un depósito de cinco mil y los otros diez mil se los llevó a casa. Estos han desaparecido. Tengo la numeración de tales billetes y esto puede que nos acerque al asesino.

—¿Crees que el móvil fue el robo?

—Todo cabe. Pero ahí tienes su artículo. Es un detalle que nadie conoce y que te regalo. Así que ya puedes coger el teléfono y ofrecérselo al ogro Norton: Una sombra se cierne sobre la villa. El misterio está en los billetes robados, pero cuyo robo hace inútil el hecho de que la policía conozca la numeración de los mismos. Esto lo debe destacar sobre todo. El resto lo dejo a tu talento periodístico. Descripción de la habitación de la muerta, del cadáver, el depósito judicial..., etc. Lo que te ruego no menciones es el ramo de mimosas y el arañazo.

—¿Nombres?

—Ninguno aún, aunque puedes prometer a tu público que por tu periódico se conocerá.

—Mira que es mucho compromiso y si falla...

—Te queda el empleo que te ofrecí.

—No sé, pero me parece que de todas formas saldré perdiendo.

Instantes después, Bárbara "mantenía un movido diálogo por teléfono con el viejo Norton.

—¿Norton? Bárbara Loos al habla desde Hollywood.

—¿Ya ha aparecido usted? Pues le comunico que ha sido borrada de la nómina...

—Precisamente de eso quiero hablarle. Tengo aquí una bonita información sobre el asesinato de Katt Page. Doug Stewart (que entre nosotros no ha podido pescar nada) me la quiere comprar para The Blade. Y yo había pensado vendérsela, porque supongo que nuestra estrella de Chicago habrá enviado lo suyo para la primera plana.

—Oiga, oiga. Dígame de qué se trata y si es mejor que lo que tenemos lo pondremos.

—Nada de eso, viejo marrullero. Usted lo que quiere es pisarme la información y luego salirse con que ya la tenía por la estrella.

—¡Déjeme de estrellas! Me parece que el tal chicagüense es un perfecto tuercebotas. Hasta ahora no ha enviado más que un montón de vulgaridades y estoy desesperado.

—Entonces, ¿hago el trato con Stewart?

—Déjese de bromas y desembuche. Ahora mismo daré orden de que la vuelvan a poner en nómina, y si lo que me da es bueno, habrá aumento.

—Pues, tome nota: ¿El robo, causa del asesinato de Katt Page? Diez mil dólares desaparecen de la casa de la víctima...



  
    
    Desconocido
    
  




  
 

Capítulo 4

Un viejo recorte

 

Bárbara, satisfecha del resultado de su conferencia con el viejo Norton, regresó a su habitación. Apenas entró en ella, llamó su atención un papel cuidadosamente doblado, colocado en sitio visible. Tuvo un presentimiento; se lanzó por el papel y acertó. Era de Leo:

Querida Bárbara: Debes ser buena chica y no salir del hotel hasta que yo regrese. Piensa que hay demasiados asesinos sueltos y que cuando aparezca tu sensacional artículo se lanzarán sobre ti tus compañeros de prensa. Cenaremos juntos. Piensa que la obediencia y la discreción son dos condiciones inapreciables en tu futuro empleo. Leo.

Bárbara hizo un gesto de contrariedad e inmediatamente pensó en desobedecer. Salió a la puerta del hotel, pidió un taxi y ordenó al chófer:

—A la oficina del fiscal Thomas.

En el camino iba rumiando en cómo vengarse de la trastada de Leo al dejarla sola en el hotel y de cuál sería la mejor forma de no perder la tarde.

Al llegar a la oficina del fiscal, pudo comprobar rápidamente que Leo no estaba en ella.

El fiscal Thomas, al verla entrar luciendo la más cándida de sus sonrisas, dejó la poltrona en que se hallaba sentado y se adelantó a recibirla.

—¿Y el señor Morrison? Le estaba esperando, 

—Ha salido del hotel de forma precipitada, por cierto informe que he recibido, y me ha encargado que viniera a verle a usted. Tiene especial interés en el ramo de mimosas, y si usted no tiene inconveniente...

—¡Ninguno! Precisamente quería darme una vuelta por la villa a ver si todo continúa en orden.

Cuando Bárbara y el fiscal llegaron ante la villa que fuera de Katt Page, los curiosos que viera allí por la mañana habían desaparecido, y si alguien pasaba, se paraba unos momentos y seguía su marcha. El agente que estaba a la puerta de la verja saludó al fiscal y sonrió complacido al saludo de Bárbara.

—No hay novedad, señor fiscal.

Bárbara y el fiscal llegaron a la casa y se encontraron con Fanny, que recorría las habitaciones como alma en pena.

—Hola, Fanny. ¿Cómo va lodo?

—Buenas tardes, señorita. No puedo acostumbrarme a la idea de que no veré más a Ja señorita Katt:

—Mientras usted charla con Fanny Interrumpió el fiscal—, y la acompaña a la habitación de la muerta a lo que tenga que ver allí, yo daré una vuelta por los alrededores de la casa. Quisiera comprobar algunas cosas.

A Bárbara se le alegró el corazón al pensar que se iba a quedar sola con Fanny y que, caso de necesitarlo, no le sería difícil librarse de ésta por unos momentos. Ambas mujeres comenzaron a subir la escalera.

—¿Llevaba mucho tiempo al lado de la señorita Katt?

—Más de_ quince años. La señorita Carole, que se casó el año pasado, era una mocosa de siete u ocho años.

—Y ahora, ¿se quedará usted con la señorita? 

—Eso quiere ella y a mí no me disgusta. La señorita Carole es un ángel, pero...

—¿No le agrada a usted el señor Mac Lean?

—No, señorita; no es malo, pero tiene un genio muy fuerte.

Llegaron ante la puerta de la habitación de Katt y Bárbara la empujó suavemente; iba a penetrar, pero retrocedió casi instintivamente dando un grito; cogió a Fanny y de un violento tirón la obligo a echarse al suelo con ella. Un objeto brillante pasó silbando por encima de sus cabezas y fue a morir con un golpe seco en el marco de un cuadro colocado en la otra pared del pasillo; Bárbara pudo ver una especie de sombra o de diablo (le pareció que tenía algo de cada cosa), el cual se movía dentro del cuarto, y sacó la pequeña pistola automática que llevaba dentro del bolso, regalo de Leo Morrison. El indefinible ser, al notar el movimiento de Bárbara y ver brillar en sus manos la pistola, se dirigió rápidamente hacia la ventana y se encaramó en ella; Bárbara disparó dos veces y el desconocido desapareció de su vista.

La animosa muchacha, sin abandonar su arma, corrió hasta la ventana; esperaba ver al pie de ella a su hombre; estaba segura de haberlo herido; por eso su decepción fue grande al asomarse y no ver a nadie. Instantes después llegaba al pie de la ventana el fiscal y uno de los guardias.

—Me ha parecido oír un par de disparos por esta parte.

—Sí —corroboró la muchacha—, he sido yo. Encontré en la habitación una especie de diablo revolviéndolo todo. Nos ha dejado un recuerdo y ha desaparecido por esta ventana. Por cierto creí haberle herido,

—Pues vamos a ver si encontramos algo. No salga usted de la casa, por si acaso.

Bárbara volvió hacia donde había dejado a Fanny y se la encontró, acurrucada aún en el suelo y medio muerta de miedo.

—Ya puede levantarse, Fanny. Ha pasado todo y el fiscal y un agente andan a la caza del hombre. ¿Ha pasado mucho miedo?

—Bastante, señorita Bárbara. Ese hombre parecía un diablo malo.

Los ojos de la negra giraban recelosos dentro de las órbitas, temiendo de nuevo encontrarse con el diablo.

—No tema. Si le parece, puede ir a la cocina y preparar algo que nos quite el susto. Yo también lo he pasado y bastante grande.

Fanny, no muy tranquila, y dirigiendo una mirada recelosa al cuchillo que había quedado clavado en el marco, se dirigió a la escalera. Bárbara apenas quedó sola, penetró de nuevo en la alcoba; era su ocasión. El desconocido había revuelto armarios, cajones, etc., dejando diseminados por el suelo recortes de periódicos, cartas, fotografías. La muchacha, lo más rápidamente posible, hizo una búsqueda entre aquellos recuerdos, escogiendo los que por su aspecto o vejez juzgó más interesantes; no pocos recortes de periódicos, buen número de cartas y algunas fotografías.

—Tal vez no esté demasiado bien lo que hago, pero acaso de todo esto salga más de un artículo interesante y hasta posiblemente alguna cosa inédita para la biografía de Katt. Me parece que, aunque sólo sea por una vez, debo ser desleal a Morrison y no le diré ni una sola palabra de mi latrocinio. Ahora cogeré la famosa caja de las mimosas y. correré a la cocina a reunirme con Fanny.

Bárbara acondicionó en su bolso, junto a la pistola, el producto de su expedición, y tarareando una alegre canción bajó ágilmente las escaleras en demanda de la cocina.

* * *

Al llegar Bárbara al hotel, y pese ai enmascaramiento de sus grandes gafas de sol, fue abordada por quien menos hubiera deseado serlo: Doug Stewart.

El enviado de The Blade se acercó sonriente a la muchacha, tendiéndole cordialmente su diestra que Bárbara estrechó sin gran efusión. Bárbara llevaba cuidadosamente empaquetada la caja de mimosas.

— ¿Parece que no te alegras demasiado de verme?

—La verdad es que no te esperaba.

—Me ha costado bastante trabajo localizarte. Esta mañana me pareció que eras tú, pero te escondías de tal manera entre el fiscal y ese detectivillo...

—¿Te refieres a Leo Morrison? Es un gran muchacho, simpático y galante como ninguno.

—No me interesan sus prendas personales —atajó Doug con desabrimiento—. No pienso casarme con él.

—¿No? —respondió con gesto ingenuo la muchacha—. Me quitas un peso de encima, porque yo estoy a ver si lo pesco.

—¿Se ha encargado el tal Morrison del caso de Katt Page?

—No, que yo sepa.

—Me parece que me estás diciendo una mentirita.

—Pues pregúntaselo a él si no me crees.

—Entonces, la visita de esta mañana acompañados por el fiscal, ¿qué era?

—Pura curiosidad.

—Sé buena chica, Bárbara, y ayúdame. Tú sabes cosas y no te estás portando como una compañera.

—Déjate de cosas raras, Doug. Yo he dejado el periodismo. Ahí tienes, si no, a la nueva adquisición de nuestro periódico; a menos de un pie de ti estaba esta mañana.

—¿Quieres decir que has venido a Hollywood a ver las estrellas? ¿Por qué no haces una cosa? Dame algún nombre, alguna orientación, y lo demás corre de mi cuenta. Jamás he tropezado con un caso al cual se nos "hayan cerrado las puertas como en éste.

—Eso díselo al fiscal; sus motivos tendrá.

—Me parece que tanto el fiscal como el detectivillo, están sirviendo de tapadera a alguien y eso lo sabré pronto; posiblemente mi artículo de mañana no les hará cosquillas precisamente.

—Allá tú; eres ya mayorcito y debes saber lo que haces.

—Bárbara: tú eres una muchacha que vale. Deja esas cosas turbias y cásate conmigo.

—No me ofendas, Doug. No pienso dejar lo que llevo entre manos y mucho menos casarme contigo.

—¿Ves cómo trabajas? Tú misma te has descubierto. No seas mala y dime qué es lo que tramas.

—¿Lo que tramo? Ya te lo he dicho antes: casarme con Leo Morrison, el detectivillo.

—Como prefieras, Bárbara. Cuando te haya dejado Leo, y eso será muy pronto, piensa que te espero siempre.

—Pues procura buscar una postura cómoda para esperarme y así te cansarás menos.

A esto llegaba la conversación entre los dos periodistas cuando apareció Leo; llevaba un periódico en la mano, News Times, que le alargó a Bárbara.

—Buen trabajo, Bárbara. Has tenido un rotundo éxito con tu información. El viejo Norton no tendrá más remedio que estar contento.

—No sé. Es un viejo gruñón. Pero llegas a tiempo y no quiero perder la ocasión de presentarte a un antiguo admirador tuyo y compañero mío de profesión. Doug Stewart, de The Blade. Este detectivillo es Leo Morrison.

La traviesa joven hizo la presentación de los dos hombres con toda la seriedad posible, aun qué no dejó de brillar una chispa de malicia en lo hondo de su gesto.

Bárbara conoció la intención de Doug de abordar a Leo en lo referente al caso Katt Page, y atajó la maniobra con uno de sus más encantadores gestos.

—Leo, ¿crees tú Que debo casarme con un periodista?

El detective captó la travesura de su amiga.

—En absoluto; sería terrible la rivalidad profesional entre los dos esposos.

—¿Ves, Doug? Lo mismo que yo te decía. Y ahora siento tener que dejarte. Ya te enviaré una invitación para mi boda.

Y cogiéndose del brazo de Leo lo arrastró consigo, dejando al periodista como quien ve visiones.

Cuando llegaron a la pieza que les servía de despacho a ambos, había desaparecido el alegre gesto que hasta entonces luciera Leo, y aparecido en cambio uno que no presagiaba nada bueno.

—¿Qué te proponías hoy al engañar al Fiscal diciéndole que ibas de mi parte, para colarte en la villa de la señora Page?

—No traté de engañarle, Leo; pero es que temía por las mimosas; fue una especie de presentimiento, e hice lo primero que se me ocurrió para poder llegar a ellas.

—¿Por qué empleaste el truco de los disparos, tratando de hacer creer que había un hombre en la alcoba de Katt?

—No fue truco. Pregúntale a Fanny que subía conmigo y al cuchillo, que por suerte no nos dio, pero que quedó clavado en el marco de un cuadro. ¿No has visto que estaba todo revuelto? 

—No estuve allí. Me lo contó Thomas, pero no me dijo del cuchillo y creí que había sido una añagaza tuya para justificar algo.

—Pero, Leo, ¿eres capaz de pensar eso de mí?

—Sí. Esta tarde te sientes terriblemente periodista y a los periodistas hay que temerlos.

—De ingratos está el mundo lleno. Ahí tienes tus mimosas y déjame en paz. No quiero que me hables lo menos en una hora.

Y diciendo esto, la joven arrojó la caja de las mimosas sobre una mesa y se dispuso a retirarse a su habitación'; Leo la detuvo.

—Ven acá, fierecilla. ¿Puedes describirme al tipo que vistes en la alcoba?

—Temo que no, Leo. Era algo anormal y me dio la sensación de que iba bastante caracterizado. Lo único que puedo decirte es que era bastante corpulento y con una agilidad impropia de su peso. Fue todo tan rápido. Otra vez, en lugar de pistola, llevaré una buena máquina de retratar.

—No seas mordaz, pequeña. Para tu satisfacción debo decirte que le heriste. Thomas lo pudo comprobar, si bien no le echaron la vista encima. Si la pistola llega a ser de más calibre tal vez a estas horas tuviésemos al asesino en nuestras manos.

—¿Crees que era él?

—El o algún cómplice. Ten en cuenta que todavía caminamos completamente a oscuras en este asunto.

—Has podido averiguar algo esta tarde?

—Poca cosa. Únicamente te diré que hay tendidas un par de redes. Veremos qué peces caen en ellas.

—Y de los fugitivos, ¿qué hay?

—Mañana los tendremos aquí. Han dado su palabra. Supongo que te refieres a Jack Seldon y Pearl Austin, su flamante esposa.

—Sí; a ellos me refería —contestó la muchacha, y añadió—. Antes de que lo olvide. Doug ha amenazado esta tarde; está despechado y eso que no conocía aún lo de mi artículo.

Y Bárbara refirió a Leo su conversación con el periodista de The Blade.

—Pues que vaya con cuidado, no sea que se pille los dedos.

—No olvides mi promesa al público de darles antes que nadie el nombre del asesino.

—No la olvido. Lo tendrás mañana, si puede ser, a tiempo para que coja la edición de la noche.

—Piensa que estaré muy vigilada por Doug Stewart y a raíz del artículo de esta tarde, seguramente también por el as de Chicago.

—Ya me lo figuro, y para eso lo mejor es que permanezcas quietecita aquí dentro, a menos que salgas conmigo. Lo de esta tarde te ha salido bien por pura casualidad.

—¿Iremos a algún sitio esta noche?

—Posiblemente no, y caso de salir yo a algún sitio, quisiera que te quedaras aquí. Estoy esperando unas llamadas telefónicas de suma importancia.

Cenaron los dos jóvenes en el comedor del hotel, y después de la cena se retiró cada cual a su habitación.

Bárbara estaba ansiosa por encerrarse con el pequeño tesoro (fotografías, cartas, recortes de periódico), de que se había apoderado en la alcoba de la artista muerta. Le remordía un poco la conciencia por el latrocinio cometido y necesitaba hallar algo de importancia para justificarse ante sí misma. Comenzó con los recortes de periódico hasta llegar a uno que presentaba más señales de vejez que los otros. Se trataba de la fotografía de una pareja saliendo del templo entre los invitados. Ella era muy joven, casi una niña, y lindísima. Pese al tiempo transcurrido y a las imperfecciones de la reproducción, se podía reconocer en ella a Katt Page, la que más tarde había de ser popular artista. En cuanto a él, era un hombre corpulento, alto, bien proporcionado, y vestía el uniforme del ejército yanqui; sus facciones, algo borrosas, eran casi irreconocibles, pero presentaban algo lejanamente familiar a Bárbara.

—¿Dónde habré visto yo esto? Estas facciones me dicen algo y no alcanzo... Veamos qué dice aquí.

Al pie de la foto se podía leer lo siguiente: En la mañana de ayer contrajeron matrimonio la bellísima artista Katt Page con el mayor de Sanidad James Jefferson...

Bárbara buscó la fecha del recorte. Correspondía a una edición de New-York Times de junio de 1918.

—Un matrimonio de guerra. Pero este hombre...

Se levantó de un brinco y salió corriendo en busca de Leo.

—¡Leo, Leo!

Al llegar a la pieza que servía a ambos de despacho, pudo ver en la mesa que les servía de escritorio y en lugar estratégicamente visible, un papel escrito de puño y letra de Leo y que decía así: Mi pequeña: No tengo más remedio que salir, y te recuerdo la promesa de quedarte en casita por si llegasen las conferencias que aguardo. Confío estar de regreso antes de las doce.

—Leo.

La muchacha, indignada, arrugó el papel entre gus manos, arrojándolo al suelo.

—¿Habrá creído el monigote este que me va a tener amarrada á la pata de la mesa cuando tal vez él esté corriendo algún peligro? ¡Pues se equivoca!

Regresó a su habitación, hizo un paquete con todo lo que había recogido en la alcoba de Katt, sin olvidar el famoso recorte; repasó la pistola, reponiendo en ella los proyectiles disparados aquella tarde. Seguidamente bajó y se acercó al gerente del hotel.

—Agradeceré que guarde esto en la caja fuerte. Son papeles, pero de bastante importancia para recomendarle el mayor celo en su custodia.

—Descuide, señorita.

Después salió a la calle. El fresco de la noche, al acariciarle el rostro, la serenó un poco.

Llamó un taxi.

—Avenida del Oeste. Ya le indicare el lugar donde debe parar.

El taxi se puso en marcha.



  
    
    Desconocido
    
  




  
 

Capítulo 5

Luchando en la oscuridad

 

Leo Morrison tenía ante sí demasiadas pistas, demasiados nombres probables, y sabía que era la situación más propicia para 

llegar a un fracaso, que no quería admitir en modo alguno. Pesaban sobre él las promesas hechas a Bárbara y al Fiscal Thomas, y no podía defraudar a una ni a otro. Hizo un análisis de la situación y llegó a la conclusión de que hubiera deseado no tener pista ni nombre alguno de probable asesino. En aquel caso estaba todo demasiado claro, era todo demasiado fácil, y su experiencia le decía que, precisamente en ello estaba la trampa. Había algo en todo aquello que le desconcertaba extraordinariamente. Según las declaraciones de Fanny, había descubierto el cadáver de su ama a las dos en punto de la madrugada, hora en que se había avisado al médico; éste, a su vez, en la declaración que hacía, corroboraba las de Fanny y señalaba la muerte como ocurrida antes de las dos, lo cual hacía recaer las sospechas sobre las personas que habían estado en la casa desde las doce (hora en que Fanny la había dejado viva aún), y las dos (hora en que la misma Fanny habíala encontrado muerta). A Fanny, por supuesto, la descartaba por completo. Por el contrario, según el informe del médico forense (y era este hombre de reconocida competencia), la muerte se debía haber producido entre las dos horas quince minutos y las dos cuarenta y cinco, pero de ningún modo antes de las dos. Esto descartaba a las personas que habían estado en la casa entre doce y dos, pero en cambio señalaba significativamente al misterioso personaje (probablemente Rod Mac Lean), que había salido de la casa en pos del médico. Pero si Fanny la había visto muerta a las dos; cómo se explicaba e informe del forense. No cabía más que una explicación: que a las dos, cuando la viera Fanny, no estuviese muerta y que el asesinato se perpetrara desde las dos hasta que vino el médico, de cuyo informe sobre la hora de la muerte no se podía hacer demasiado caso por lo superficialmente que actuó, según su propia declaración, con el asentimiento de la negra y el jardinero. Había un lapso de tiempo, entre las dos y la llegada del médico, en que el cuerpo de Katt Page, vivo o muerto, había permanecido completamente solo y a merced del asesino: el tiempo que Fanny había empleado en correr en busca del jardinero para que éste fuese a avisar al médico; más tarde Fanny se había quedado, hasta la llegada del médico con el jardinero, a la puerta de la alcoba, sin atreverse a entrar; en este tiempo pudo el asesino haber entrado por la ventana. Este tiempo era el señalado como más probable para el forense. Pero en este caso, ¿bajo qué influencia de tipo tóxico estaba Katt Page cuando a las dos fue descubierta por Fanny? Según dictamen del forense, al hacer la autopsia no se había encontrado rastro alguno de veneno. Además, caso de estar bajo la influencia de un tóxico, ¿cómo y quién se lo había suministrado? El ramo de mimosas era el último objeto que conscientemente había estado en manos de la muerta. El ramo de mimosas: era lo primero con que había tropezado al entrar en la alcoba de la muerta, y era a lo que iba a parar siempre que se entregaba a reflexiones sobre las diversas incidencias que le iba presentando el caso.

Aquí llegaba Leo en sus reflexiones, cuando consultó el reloj; eran las nueve y media y tenía el tiempo justo para llegar a la hora calculada a la villa del crimen. Confiaba en que, como consecuencia de la información publicada por Bárbara en News Times sobre el robo de los diez mil dólares, pasara algo en la villa que le ayudara en el camino del descubrimiento del asesino.

Escribió rápidamente una nota para Bárbara, nota que dejó en sitio bien visible, cogió la caja con el famoso ramo de mimosas y, procurando no hacer ruido para que la periodista no se diera cuenta de su marcha, abandonó las habitaciones, dirigiéndose hacia la salida del hotel. En el hall se tropezó con uno de los gerentes, al cual alargó la caja de las mimosas.

—Le agradeceré que coloque esto en la caja fuerte. Aunque sin valor, es cosa para mí de la mayor importancia y sentiría mucho que pudiera desaparecer.

—Descuide usted, señor Morrison.

Una vez en la calle, llamó un taxi que le condujo hasta la Avenida del Oeste. Una vez en ella se apeó, y a pie se dirigió hacia la villa que fuera de Katt Page. Al llegar cerca de ella dio un rodeo y se metió en el jardín de una villa vecina. Deseaba no correr el albur de ser visto al entrar en la casa y prefería aquel camino, aunque podía resultarle peligroso si algún dueño irascible se daba cuenta de la invasión. Afortunadamente, todo le fue bien, y pronto, tras saltar un par de cercas, se vio en terreno conocido. Allí estaba Ja villa de Katt con su coquetón y bien cuidado jardincillo; un poco a su izquierda quedaba el pabellón donde residía el jardinero. Había luz dentro de él, lo cual indicaba que seguramente el jardinero velaba. Esto contrariaba algo sus planes, por si se daba cuenta de su presencia. Debió de haber previsto aquella contingencia y al igual que había ordenado a Fanny que fuese a dormir a otro sitio, podía haber hecho lo mismo con el hombre aquel. Por cierto que, había dejado al jardinero al margen de toda sospecha, y ahora comprendía, pensando en la aventura de Bárbara con el desconocido aquella tarde, que. podía ser, cuando menos, un cómplice, y que por lo tanto era digno de tener en cuenta. Le parecía un hombre de carácter pacífico y leal a su ama, no obstante lo cual no debía perderle de vista.

Leo, procurando confundirse con los elementos propios del jardín, llegó hasta una de las ventanas laterales de la casa; las había estudiado y llegado a la conclusión que, penetrando por aquélla, ofrecía menos probabilidades de ser visto; extrajo de su bolsillo un cortaplumas, y con una pericia digna del mejor revientapisos, alzó la persiana que cubría el hueco; los cristales estaban abiertos, lo cual juzgó un buen augurio. Dio un salto y penetró dentro; volvió a cerrar la persiana y avanzó a tientas; creía recordar a la perfección la disposición de las diversas piezas que constituían la planta baja del hotelito y se dirigió hacia el comedor. No quería encender luz alguna por si se filtraba por alguna rendija y salía al exterior, corriendo el albur de espantar la pesca que tan concienzudamente había preparado. Se agazapó al lado de la amplia puerta que daba acceso al comedor, escondiéndose tras las pesadas cortinas. Había que esperar pacientemente. Sonó una campanada en un reloj cercano (debía estar en el recibidor y era seguramente el mismo que había despertado a Fanny); serían las diez y media. Para cerciorarse, consultó su reloj pulsera de esfera luminosa. Das saetas y los números luciendo en la oscuridad le dieron una idea: caso de lucha, más que probable, aquellas notas luminosas en la oscuridad podían ser un punto de referencia para su adversario. Se quitó el reloj, guardándoselo en el bolsillo del chaleco. Efectivamente, eran ya las diez y media, y no creía que tardase mucho el personaje que esperaba. Si sus teorías eran justas, no faltaría a la cita.

Un chasquido, similar al que él había producido con su cortaplumas al levantar la persiana, se dejó oír. Parecía que el visitante había elegido el mismo camino que él. Posteriormente oyó pasos cautelosos; luego el ruido de un tropezón con un mueble y un taco reprimido. Estaba seguro de que el que se acercaba era un hombre. Se aseguró de que la pistola estaba en su sitio, presta a salir en caso de necesidad, y aguardó con tranquilidad.

Ahora vio cruzar una sombra atravesando la puerta. No hubiera podido precisar la identidad del visitante pese a que sus ojos se habían ido acostumbrando a la obscuridad, pero sí pudo ver que se trataba de un hombre alto, de proporciones atléticas y movimientos un tanto felinos: un enemigo peligroso.

El hombre pasó frente a sus mismas narices y se dirigió al rincón inmediato a las cortinas que le servían a él de escondite. Actuando siempre a tientas, sin la más insignificante luz, demostración palpable de que conocía bien la disposición de la pieza, separó un cuadro que ornaba el comedor y dejó al descubierto la puertecilla de una pequeña caja de caudales empotrada en la pared; comenzó a maniobrar en ella; la cerradura dio un chasquido y la caja quedó abierta. Leo, desde su sitio, podía percibir la anhelante respiración del hombre y casi, casi hasta los latidos de su corazón. El hombre paró un momento, sacó un pañuelo y se lo pasó por la seguramente sudorosa frente. Ahora parecía más sereno, más seguro de sí. Con la mano izquierda extrajo de uno de sus bolsillos interiores un abultado fajo y se dispuso a guardarlo en la caja. Al hacerlo, brilló en la obscuridad la esfera luminosa de su reloj de pulsera; Leo sonrió al recordar la precaución tomada por él y se decidió a actuar; extrajo de sus bolsillos las esposas de acero dispuesto a cerrarlas sobre la muñeca que lucía el reloj; al propio tiempo, se levantaba y avanzaba sobre Ja punta de los pies contra su adversario, pero un suave tintineo de las esposas delató su presencia y ya el hombre, al darse cuenta de que no estaba solo, se puso en guardia. Comprendió entonces Leo, que lo mejor era acercarse al conmutador y encender la luz eléctrica; pretendía de este modo conocer a su adversario, pero éste se dio cuenta de sus intenciones y de un salto se colocó entre Leo y el conmutador adosado en el quicio de la puerta de entrada. El silencio era impresionante. Leo calculó que su adversario no debía llevar armas y si las llevaba prefería no usarlas, fiando seguramente en su fuerza y se dispuso 'a luchar en las mismas condiciones. El desconocido amagó a Leo con un gancho corto de izquierda dirigido al hígado, pero Leo que cuidaba entrañablemente a la delicada víscera evitó de un salto de costado que ésta fuera alcanzada. El contrincante de Leo conocía bien el boxeo y no se sorprendió al notar que su golpe era esquivado; intuyó inmediatamente cual era la nueva posición de Leo y descargó un nuevo golpe, pero esta vez con la derecha y ahora el contundente golpe llegó a su destino. El detective sintió el daño en la ceja izquierda y creyó que todo el comedor se le desplomaba encima: si recibía otro golpe como aquél era hombre al agua y para evitarlo se arrojó a los pies de su adversario; éste, sorprendido a su vez por el inesperado ataque, vaciló y cayo sobre Leo. Se oyó un terrible estruendo de muebles que rodaban' a impulso de los golpes que en la lucha cuerpo a cuerpo entablada por los dos hombres, propinaban. Leo alcanzó a su enemigo con un potente zurdazo en el estómago y el hombre acusó el golpe, pero se rehízo pronto y volvió a la carga asestándole una fuerte patada en el vientre al detective; éste cayó atontado por la violencia del golpe y sintió cómo su enemigo se le venía encima y hacía presa con sus fuertes manos en el cuello, cerrándolas sobre él como un dogal. El detective notó que perdía energías por momentos, sintió los primeros síntomas de la asfixia; su respiración era anhelante y se hacía más difícil a cada instante. Procuró rehacerse y reunir sus energías; se encogió bajo su enemigo y disparó sus rodillas; el desconocido, cogido de nuevo en la parte baja del estómago, salió disparado viéndose obligado a soltar su presa. Leo se incorporó como pudo, dispuesto a hacer frente al nuevo ataque de su enemigo, al cual oía jadear a unos pasos de él; llegó a pensar en hacer uso de la pistola con el exclusivo objeto de amedrentarlo y poderlo dominar, pero rechazó la idea avergonzado. Trató de orientarse para interponerse entre la puerta y su adversario y evitar que éste aprovechase aquella obligada tregua producida por la fatiga, para escapar; más apenas intentó moverse en la obscuridad cuando se sintió zancadilleado y de nuevo se trabó, con mayor estrépito de muebles, la lucha en feroz cuerpo a cuerpo entre los dos hombres.

Llovían los golpes, cada vez más débiles, por ambos bandos.

En esto se oyó un ligero ruido y la luz eléctrica inundó el recinto de la lucha. Los hombres parpadearon deslumbrados, suspendiendo momentáneamente las hostilidades. Una voz femenina sonó conminadora a sus espaldas. 

—¡Quietos o no respondo de este cacharrito! Levanten las manos y muévanse poco a poco.

* * *

Bárbara1 despidió el taxi en la Avenida del Oeste donde estaba situada la villa de Katt Page, cuando le faltaban lo menos trescientas yardas para llegar a ella.

Su instinto le decía que si quería reunirse con Leo y correr la aventura que fuese, junto con él, debía llegar a la villa de Katt cuanto antes; pero como quería sorprender y no resultar sorprendida, pensó que lo mejor era llegar hasta ella a pie y no por la puerta precisamente. Así, tendió la vista hacia adelante explorando el terreno y pudo ver ante ella, a unos pasos, una figura que se deslizaba furtiva.

A Bárbara le dio un vuelco el corazón; aunque no le había podido ver la cara, porque estaba espaldas pagándole al chófer cuando pasó por su lado, hubiera asegurado que el hombre aquel de andar deslizante y movimientos felinos, era Rod Mac Lean. Le había bastado verlo un rato aquella mañana con su peculiar forma de moverse para no haberle reconocido.

La muchacha, una vez despedido el taxi, simuló que se dirigía hacia la villa frente a la cual estaba, pero lo que hizo fue esconderse tras la protección que le brindaban los pilares de piedra de las verjas. Desde allí siguió con la vista a Rod y le vio llegar hasta un determinado lugar, cerca ya de la villa de Katt, pararse y mirar receloso para todos lados; quería asegurarse de que no era seguido. En seguida observó Bárbara cómo su hombre abría brecha en un seto y se introducía por la abertura practicada. Salió entonces Bárbara de su escondite y a su vez, imitando inconscientemente los furtivos movimientos del otro, se lanzó tras él, andando lo más rápidamente que le era posible.

Cuando llegó a la abertura practicada por Rod, le costó bastante encontrarla, ya que el hombre, una vez que hubo pasado había tratado de cerrarla lo mejor posible. Tras no pocos esfuerzos y a trueque de dejar en ella parte de su ropa y cabellera, pudo pasar la muchacha; el corazón le latía violentamente: estaba ahora en terreno vedado, dentro de una propiedad particular y le hubiera sido muy difícil explicar su presencia allí caso de ser sorprendida.

Momentáneamente se quedó parada; no veía a Rod por ningún sitio y no sabía qué camino seguir. Se decidió a seguir adelante en dirección a la villa de Katt y la suerte le fue propicia: pudo ver cómo Rod, con ayuda de una pequeña escalera de mano, salvaba una valla dejándose caer al otro lado de la misma. La animosa muchacha prosiguió su camino, llegó hasta la escalera y subió por ella; una vez arriba vaciló; no tenía otro medio para pasar al otro lado que saltar y era mucha altura para sus tacones altos y su atuendo; se decidió: despojóse de los zapatos tirándolos a la otra parte de la valla, luego tiró el bolso y a seguido se remangó un poco las faldas y saltó ella.

El choque con el suelo fue más duro de lo que esperaba y quedó momentáneamente aturdida, pero se rehízo pronto y tras volverse a calzar los zapatos y recoger el bolso, reanudó la persecución. Le tocó atravesar con algún riesgo un par de cercas más y pudo por fin respirar; estaba en el jardín de la villa de Katt, si bien su hombre se había esfumado sin saber cómo ni por dónde; esto no la intranquilizó lo más mínimo; se hallaba en terreno conocido y estaba segura de que Rod no se había dado cuenta de la persecución de que era objeto.

Con todo lujo de precauciones avanzó ahora Bárbara 'hacia el final de su objetivo. Llegó hasta la casa, la rodeó; no encontró sitio alguno por el cual poder entrar; puertas y ventanas permanecían cerradas. Seguramente Rod había abierto alguna para penetrar y la había cerrado de nuevo o tal vez tuviese alguna llave de la puerta. Probó a levantar, forzándola, la persiana de una de las ventanas, pero pronto tuvo que desistir; no estaba preparada para ello.

En el interior de la casa se oían ruidos. Llegaban hasta ella debilitados, pero pudo darse cuenta de que eran producidos por una lucha; pensó en Rod que acababa de entrar y en Leo, que tal vez estuviese ya dentro. Recordó también al siniestro personaje que aquella misma tarde le lanzara el cuchillo. Seguramente Leo estaría corriendo ahora un grave riesgo y ella estaba allí, parada como una tonta sin saber qué partido tomar. Probó de nuevo a levantar una persiana, luego otra y, por fin, al llegar a la tercera vio que se levantaba con la mayor facilidad; por aquélla seguramente había penetrado Rod; no vaciló un segundo, y, aunque con dificultad, se encaramó en ella, dejándose caer dentro.

—Otra vez, cuando tenga que realizar expediciones de este tipo, me pondré pantalones.

Una vez dentro, llegó a ella con mayor claridad el ruido, que calculó podía ser producido por una lucha, idea que se veía confirmada a medida que, guiada por el mismo ruido, iba avanzando. Cruzó una pieza que reconoció como el hall. Ahora, además de llegarle con toda claridad el ruido de los golpes, el golpear de los muebles que caían arrastrados por los luchadores, oía ya el jaleo de éstos. Sin producir el menor ruido llegó hasta la puerta del comedor; aquél era el teatro de la lucha; trató de localizar a los contendientes, pero la completa oscuridad se lo impedía. Sacó entonces la pistola del bolso, empuñándola con firmeza en su mano derecha y con la izquierda fue tanteando en el quicio de la puerta hasta hallar el conmutador de la luz, pulsó la llave y la luz inundó la habitación.

Dos hombres, estrechamente abrazados, luchaban en el suelo. Cuando se volvieron, sorprendidos por la luz y por la voz que había sonado amenazadora, Bárbara pudo reconocer en los estropeados y tenaces luchadores a Leo Morrison y Rod Mac Lean.

Los dos hombres miraron con enojo a la muchacha como chiquillos que se ven sorprendidos cometiendo una travesura. Leo, pasado el primer momento de sorpresa, rompió la tensión prorrumpiendo en una sincera risa. Rod se puso en pie lentamente; había en su rostro una expresión de filosófica resignación.

—¡Bien! Me entrego. Estoy en inferioridad.

—El caso es que estaba casi seguro de que era usted.

—Y yo tenía la completa seguridad de que era usted, pero quería salir de aquí sin ser reconocido.

Bárbara guardó la ya innecesaria pistola en su bolso e intervino:

—Y pese a ello, si no es por mí, aun se están zurrando ustedes. ¡Bonitos están los dos!

—Lamento lo ocurrido, señor Mac Lean, pero supongo que ahora hablará usted por fin.

—Naturalmente que hablaré. Ahora ya no tiene objeto mi silencio y también yo lamento esto. Desde luego, es usted el hombre más duro que he conocido en mi vida.

—Pues usted no es de mantequilla precisamente. Hubo un momento que pensé en emplear la pistola para dominarle.

Ambos hombres se dieron las manos riendo.

En aquel momento se oyó ruido en el jardín y que alguien llamaba en la puerta de la villa. Rod, seguido de Leo y Bárbara, corrió a abrir.

En el umbral de la puerta apareció un guardia seguido por el jardinero. Entre los dos llevaban sujetos por el cuello de la americana a dos hombres que presentaban en la cara señales de haber sido golpeados. Al darles la luz fueron inmediatamente reconocidos por Bárbara, quien no pudo evitar una carcajada.

—Estos dos sujetos —explicó el guardia saludando— los he sorprendido, después de saltar la verja, tratando de forzar una ventana ahí fuera. Como se resistieron tuve que..., en fin, aquí los tiene.

Eran Doug Stewart, el periodista de The Blade, al cual acompañaba un fotógrafo, también del mismo periódico. Bárbara dio un golpe en el codo a Leo, pidiendo que la dejara resolver.

—Está bien, guardia, muchas gracias. Puede dejarlos. Son amigos que podrían haber sido recibidos por la puerta, pero prefieren las aventuras.

El guardia saludó de nuevo y se alejó. Lo mismo hizo el jardinero al comprender que estaba allí de más.

—Creo que ya no me necesitará, señor Stewart. Ahora ya tiene usted una buena información para su periódico. Buenas noches.

Y riendo burlonamente, Leo cerró la puerta, volviendo al comedor con Bárbara y Rod. 



  
    
    Desconocido
    
  




  
 

Capítulo 6

Explicaciones y sorpresas

 

Puesto que eres una muchacha valerosa que no temes a los fantasmas, podías llegarte a la cocina y preparar algo que nos reconforte un poco. Creo que los tres lo necesitamos.

Comprendió Bárbara que el principio de las explicación entre los dos hombres sería más fácil si quedaban solos y se apresuró a aceptar la sugerencia de Leo.

Magnífico. Y así verás que no sólo sirvo para allanar mansiones y hacer de árbitro entre dos luchadores. Precisamente vi por allí esta mañana una botella...

Cuando los dos hombres quedaron solos, se decidió Leo a empezar para romper la cortedad que pudiera sentir Mac Lean.

—Al hacer saber que tenía en mis manos la numeración de los billetes desaparecidos, fue para hacer comprender al poseedor lo peligroso que era mantenerlos en su poder y provocar esta situación.

—Pues ha conseguido usted su objetivo. No pensé en que pudiera ser una trampa, sino más bien una indiscreción y piqué. Al fin y al cabo el destruirlos hubiera sido un perjuicio para nosotros, ya que la única heredera es mi esposa, y devolviéndolos a su sitio, tan pronto esté arreglado todo, volverán a nuestras manos. 

—Debe comprender usted que conozco su visita a esta casa la noche de autos. Usted se marchó con su señora antes de que terminara la fiesta y regresó luego solo, penetrando en la casa sin ser visto. Conozco la hora en que se marchó, inmediatamente detrás del doctor Macbee, pero ignoro a qué hora vino usted y qué hizo desde ese momento hasta que se marchó. Es lo que necesito saber; eso y lo que vio usted aquí dentro.

—Todo eso se lo hubiese referido ya a usted de no haberme detenido la vergüenza de tenerle que confesar mi falta, pues de otro modo no hubiera podido explicarle mi presencia a tales horas en esta casa. Debo confesarle también que he pasado bastante miedo por si alguien me hubiese visto y descargaban sobre mí la culpabilidad de la muerte de mi madre política. Por eso, tanto mi esposa como yo tuvimos interés en que se encargara del asumo un hombre competente y pensamos en usted, sabedores, además, de su tacto y discreción, ya que una de las cosas que queremos evitar es todo tipo de escándalo, que nos perjudicaría grandemente.

—Adelante, pues, amigo. Confíe en mí completamente.

Mac Lean quedó un momento en silencio, tratando de unir las ideas dispersas; sacó su pitillera, brindó un cigarro a Leo, encendió él otro y empezó:

—Hace poco más de un año nos casamos Carole y yo. No me llevó a la boda ningún interés de orden monetario, sino única y exclusivamente la pasión que sentía y siento por la que es mi esposa. Mi situación financiera entonces era despejada. Mi negocio principal, la compra y venta de automóviles, marchaba viento en popa y. siempre tenía disponibles algunos miles de dólares. Pero últimamente las cosas han ido mal, los ahorros han volado y me veo al borde de la catástrofe. A la boda de Carole, su madre le había prometido una buena 

dote. Nosotros, atentos sólo a nuestra felicidad, no nos ocupamos de ella, y ahora, cuando al llegar los apuros económicos hablamos con mamá para que si no toda nos diera una parte de ella, la señora se disculpó alegando un sinfín de pretextos. En resumen: comprendí que no quería soltar un dólar ni como dote ni aun siquiera como préstamo. Me irritó la cosa; tuvimos algunas escenas violentas, y asi las cosas llegó el día de su cumpleaños y que debía ser también el último de su vida.

Pude enterarme ese día que había sacado del Banco una crecida cantidad (creo que quince mil dólares), y por la noche, antes de que empezara la fiesta de su cumpleaños, la abordé de nuevo haciéndole comprender que do su decisión no sólo dependía la buena marcha de mis negocios, sino la propia felicidad de su hija. Pero la señora se negó en redondo a darme un centavo bajo ningún concepto. Necesitaba, según ella, disponer de todo su dinero y me mostró los diez mil dólares que le restaban: Esto, y aun mucho más, necesito; así es que entiéndetelas como puedas. Tú y mi hija sois ya mayorcitos, y si no podéis llevar el tren de vida que lleváis, moderad vuestros gastos, me dijo, y volvió a encerrar su dinero en la caja que ya ha visto usted antes.

En este momento de la conversación llegó Bárbara portadora de una bandeja en la que se veían tres copas limpias y una brillante cocktelera. La muchacha sirvió y dirigió a Leo una mirada interrogadora que Mac Lean captó.

—Puede usted quedarse, señorita. Son cosas que también debe usted conocer y que conoce ya en parte.

Mac Lean bebió un sorbo, hizo un gesto de aprobación y continuó:

—Estos días tengo que atender unos pagos bastante importantes; el dinero, pues, me era imprescindible, y visto el plan en que se había colocado mi suegra, decidí apoderarme de los diez mil dólares de la caja. Esto, visto fuera del punto en que yo estoy situado, puede parecer una cosa terrible, pero a mí no me lo parecía desde el momento que consideraba a mi suegra como mi deudora por lo de la dote, y porque, en último caso, más adelante se los hubiera devuelto. Asistimos, pues, a la fiesta, y pretextando unos urgentes quehaceres, nos retiramos de ella antes de la hora. Dejé a mi esposa en casa y regresé. Eran más de las once y mi suegra despedía ya a los últimos invitados. Naturalmente no era cosa de entrar en seguida y menos por la puerta: hubiera sido visto en seguida y esto no estaba en mis planes. Practiqué, pues, una abertura en el seto de una finca vecina (el mismo po donde entré esta noche y que seguramente ha seguido la señorita).

Bárbara asintió con un movimiento de cabeza.

—Aguardé —continuó Mac Lean— a que se apagaran las luces del jardín y por la misma ventana que me vio entrar esta noche, me colé en casa. No creo necesario referirles al detalle los sustos, los sobresaltos que me llevé: primero, serían las once y media, llegó la señorita Austin, obligándome a esconderme a toda prisa. Se encerró en su habitación. Fanny fue llamada por mi suegra y yo quedé en libertad de operar tranquilamente aquí abajo. Pero, sí, sí. Aún no había empezado, cuando oigo de nuevo la llave en la cerradura; esta vez era el bello Seldon el que entraba; seguramente había regresado junto con la señorita Austin, pero para disimular, entraron la una primero y el otro después. Vuelta a mi escondite, Seldon sube directamente a la alcoba de mi suegra, pero no llega a permanecer en ella un par de minutos; baja la escalera y yo, por mi parte, tengo que volver de nuevo al escondite. Seldon, al bajar, se introduce en la alcoba de la señorita Austin; les oigo hablar; a ella, en tono lloroso, en son de queja. Nuevamente está Seldon en el hall, pero esta vez sale a la calle. Yo respiro pensando que voy a poder dedicarme a mi tarea, pero vuelvo a esquivarme, porque Fanny baja de la alcoba de mi suegra y se instala en ese sillón que se ve en el hall frente al reloj. Pienso que puede quedarse dormida y hago votos para que así sea, pero suena la campanilla de la puerta, Fanny se levanta y abre; entra la señora Smils. En este momento dan las doce. La señora Smils sube a las habitaciones de mi suegra. No puedo precisar el tiempo que estuvo arriba; hubo momentos en que, por la puerta de la habitación que seguramente estaba entreabierta, salían voces un tanto destempladas, finalmente la señora Smils, seguramente desde la misma puerta, gritó a mi suegra: Ya lo sabes. No pienso retroceder ante nada con tal dejes tranquilo a mi hijo. Dio un fuerte portazo y bajó las escaleras. A todo esto, Fanny dormía y yo esperaba ahora poder trabajar tranquilamente. La señora Smils salió fuera, y casi no se había apagado aún el rumor de sus pasos en la arena del parquet, cuando volvió a sonar la llave en la cerradura. Yo estaba desesperado. Llevaba más de una hora dentro de la casa y no había podido ni casi moverme. El que entraba ahora era el joven Seldon y dejó la puerta sin cerrar. En vez de dirigirse a la alcoba de mi suegra, como yo esperaba que hiciera, se fue recto a la de la señorita Austin, dio unos golpecitos en la puerta, se oyó la voz de ella autorizándole a que entrara y poco después podía oírse el rumor de la conversación de ambos. A todo esto debíamos andar ya cerca de la una. Le voy señalando la hora aproximada de cada movimiento para que usted pueda mejor hacerse cargo de las cosas.

—Está perfecto. Continúe, si ello no le cansa. 

—En absoluto. Iba a salir de mi escondite con ánimo de cerrar la puerta que Seldon había dejado abierta, cuando noté que ésta se entreabría lentamente y por la abertura asomaba ahora la curiosa cabeza de la señora Smils, tratando seguramente de descubrir a su hijo. Al no verlo, entró, poniendo el máximo cuidado en no hacer ruido; posiblemente quería pasar desapercibida y temí despertar a Fanny, aunque ésta, seguramente, por lo movido del día, demostraba tener un sueño nada ligero. Rita Smils subió las escaleras que conducen a las habitaciones de mi suegra. En este momento da la una, lo recuerdo perfectamente, porque casi al mismo tiempo crujió un escalón y Rita se quedó momentáneamente parada, seguramente temiendo que Fanny despertase y la descubriese allí. Pero no pasó nada de esto y Rita continuó subiendo. Calculo que debió llegar hasta la habitación de mi suegra y posiblemente penetró en ella, aunque no puedo asegurarlo, ya que desde el lugar en que yo estaba escondido (aquel rincón) no podía apreciarlo y no llegó hasta mí ruido alguno de puertas ni de disputa. De vez en cuando me llegaba el ligero rumor de la conversación que en la alcoba de la señorita Austin mantenían ésta y Jack Seldon. A pesar de todo, yo no me atrevía a moverme. Debió pasar cerca de media hora cuando volví a oír el rumor de pasos furtivos bajando la escalera; me imaginé que debía ser Rita Smils y no me equivoqué, pues no tardé en verla cruzar junto a Fanny en dirección a la puerta de salida; sus movimientos eran ahora más sigilosos que nunca, poniendo especial cuidado en pasar inadvertida. Iba ya a salir la señora Smils, cuando la vi detenerse sorprendida; seguramente había llegado a ella el rumor de la conversación que mantenían Pearl Austin y Jack Seldon; la buena señora se acercó entonces a la puerta de la habitación donde los jóvenes 

hablaban y se detuvo un rato a escuchar; al fin hizo un gesto, cuyo alcance no pude comprender, y volviendo a cruzar ante las narices de la dormida Fanny, abrió la puerta del exterior y salió. Apenas había salido la señora Smils cuando se abrió la puerta de la habitación y aparecieron en ella la señorita Austin y Jack. La primera hablaba y vi en su gesto una expresión de firmeza y decisión que no le había conocido hasta entonces; lo que decía, no lo sé, pues hablaba en un tono de voz del cual sólo me llegaba el rumor. Por lo visto, todos cuidábamos él sueño de Fanny y no queríamos molestarla interrumpiéndolo. Lanzóse la pareja de jóvenes escaleras arriba, ella delante, él detrás, en dirección a la habitación de mi suegra; oí como llamaban a la puerta y cómo luego penetraron en la alcoba. Puedo asegurarle que permanecieron muy poco tiempo en ella, y cuando salieron lo hicieron apresuradamente. Penetraron de nuevo en la habitación de Pearl Austin y a los pocos minutos salieron ambos cargados con una maleta y un saco de viaje, llegaron hasta la puerta de salida procurando no despertar a Fanny y desaparecieron. Serían entonces las dos menos cuarto aproximadamente.

—¿Y de entonces ya no los ha vuelto a ver?

—A ninguno de los tres. Pero continúo. A esa hora me puse a trabajar con la caja, pero la condenada se me resistía. Supongo que para un profesional hubiera sido cosa de poco más o menos, pero para mí era demasiado. Sudaba como un negro, desfallecía, estaba a punto de abandonar la empresa, pese a la falta que me hacía el dinero y a lo mucho que me estaba costando obtenerlo. Entonces surge la nueva complicación. Suenan las dos en el reloj, Fanny se despierta y sube a la habita, clon de su ama; se oye un grito, baja corriendo y sale; es cuando el jardinero va a buscar al médico, según me entero luego. Fanny sube de nuevo 

y la casa queda en silencio. Yo, como ignoro lo que pasa, continúo mi trabajo y, ¡por fin!, consigo tener en mis manos los ansiados diez mil dólares. Voy a salir, pero en este momento llegan el médico y el jardinero. Comprendo que ocurre algo extraordinario y aguardo. Veo bajar al jardinero y subo la escalera: dentro de la habitación están el médico, cerca del cuerpo de mi suegra, y Fanny. Pensé entonces que no tardarían en enviar el recado a casa y que debía estar en ella cuando llegase. Bajé la escalera y tuve que esconderme de nuevo porque el médico salía también; salió éste y yo tras él. Una vez fuera, acabada de traspasar la verja que da a la avenida, me adelantó el jardinero en su bicicleta. Cuando llegué a casa, él estaba ya allí. Eso es todo.

—Perfectamente, Mac Lean. Eso encaja de una manera exacta, y celebro poder borrar su nombre, aunque no sea de una manera definitiva aún, de la lista de los presuntos.

Diez minutos después Bárbara y Leo Morrison se despedían de Rod Mac Lean. Los primeros se dirigieron hacia su hotel, mientras el último, tranquilo ya sobre el resultado de su aventura, regresaba a casa ansioso de tranquilizar a su esposa.

—¿Qué te ha parecido la cosa, Leo? ¿Crees que puede dársele crédito?

—Sí. Creo que ha dicho la verdad y que la hubiera dicho antes si no hubiera sido por el temor de aparecer en entredicho.

Los dos jóvenes se acercaban a la puerta del hotel cuando vieron salir por ella una figura conocida, la cual, apenas salió, tomó un taxi y se alejó.

—¿No era esa señora nuestra amiga Rita Smils?

—Ella era. No sé qué podría hacer a estas horas por aquí, lejos de su negocio.

Y sin más comentarios subieron hasta sus habitaciones, parándose en la que a ambos servía de despacho.

—Se me olvidaba decirte algo que tal vez te interese. Se trata, mejor dicho, de enseñarte un recorte de periódico de hace veintiocho años. Corresponde a la vida de la admirada Katt Page. Si no estás muy cansado bajaré por él, pero..., ¡aquí parece que han andado revolviendo!

Bárbara se acercó a la mesa despacho y pudo comprobar que los cajones habían sido abiertos forzándolos y su contenido revuelto.

—¡Alguien ha entrado aquí! ¡Veamos nuestras habitaciones!

Ambos jóvenes so dirigieron cada uno a su habitación y el cuadro que las tales presentaban era desolador. Todo se hallaba revuelto y fuera de su sitio. Habían sido registrados hasta los colchones; el causante del desaguisado, bien por la prisa o bien poique en realidad le importara poco que se dieran cuenta quet allí había andado alguien buscando alguna cosa, lo había dejado todo de cualquier forma, pudiéndose apreciar las muestras bien patentes de su torpeza y su furia al no conseguir lo propuesto.

Bárbara corrió al encuentro de Leo y pudo ver que la habitación de éste era copia fiel de la suya.

—¿También a ti te ha tocado la china?

—También. Quisiera saber lo que, quien haya hecho esto, anda buscando. Porque esto es obra del asesino, sea el que fuere, y lo que busca o mucho me equivoco o es algo que poseemos o que cree él en nuestro poder.

—¿Piensas que puede haber sido la señora Rita Smils?

—No sé. Lo que sí puedo decirte es que pensaba reñirte por tu escapada contraviniendo mis órdenes. Pero visto esto, pienso que de buena has escapado, ya que el causante del desaguisado este no creo que hubiera vacilado en apuñalarte, desnucarte o lo que se le hubiera ocurrido. Pequeña, esto se pone muy feo y no basta con descubrir al asesino, sino que, por todos los medios, debemos salir al paso de que cometa otro crimen, con tal de evitar la posibilidad de ser descubierto.

—¿Puede ocurrir algo así?

—La historia de la criminología está plagada de casos de ese tipo. Cometen, por las causas que sean, el primer asesinato, y, como es lógico, la policía se lanza tras las huellas del nuevo criminal; el crimen perfecto es muy difícil de lograr, tanto, que en la inmensa mayoría de los casos el criminal se deja, inadvertidamente, algún cabo suelto. En ocasiones, la propia policía no se da cuenta del detalle, pero el criminal, que, aunque tarde, lo ha visto, no vive, no sosiega, y no repara en medios para cubrir la falta, llegando casi siempre para ello a cometer un nuevo crimen, y otro y otro si no se le descubre a tiempo. Otras veces, el criminal sólo se da cuenta de que existe el cabo suelto cuando siente a los sabuesos que le pisan los talones, y se revuelve desesperado tratando de cubrir el hueco por los medios que sea, y llegando, indefectiblemente, si no se le detiene antes, al nuevo crimen, que también puede degenerar en cadena. Creo, pequeña, que estamos ante uno de estos casos, y hemos de abrir bien los ojos para evitar que se inicie la cadena. Lo poco que conocemos aún de la muerte de Katt Pagge nos demuestra un criminal inteligente, endiabladamente hábil, ya que ha sabido aprovechar toda una serle de circunstancias para permanecer ignorado. Pero, indudablemente, existe algo por lo que teme poder ser descubierto. ¿Qué es ello? ¿Está en nuestro poder? Esto que ves así lo hace pensar, pero, ¿de qué se trata? ¿El ramo de mimosas?

—Por cierto. ¿Quién envió a Katt ese ramo?

—Según la tarjeta que le acompañaba, Jack Seldon, pero eso no quiere decir que haya sido él. Posiblemente eso habrá sido una maniobra más del astuto criminal, a menos que éste sea el propio Seldon, en cuyo caso la astucia raya en lo peligroso.

—Pero Seldon no está en la actualidad en Hollywood, y el que ha revuelto nuestras habitaciones, si como crees es el criminal...

—¿Y qué sabemos nosotros dónde está Seldon en. estos momentos? ¿Estamos seguros de que, caso de haber sido él, no tiene cómplices? La que es hoy su esposa penetró delante de él en el cuarto de Katt, y no olvides que la madre estuvo en él sólo momentos antes que ellos. Pero esto es divagar un poco. Antes de descubrir lo de nuestras habitaciones me hablabas de un recorte de periódico en el cual habías encontrado algo interesante.

—¡Ah, sí! Ya se me había olvidado. Lo tengo guardado, junto con otras cosas que pudieran ser interesantes, en la caja fuerte.

Bárbara dejó solo a Leo, y cuando regresó al cabo de unos minutos, traía consigo el paquete de cartas, fotografías y recortes de periódico de que se había apoderado en la alcoba de Katt, pero la traviesa muchacha sólo mostró a Leo el recorte que se refería a la boda de Katt con el mayor de Sanidad James Jefferson, en el año 1918, es decir, hacía veintiocho años.

—¡Un matrimonio de guerra! No sabía que Katt se hubiese casado tan joven. Pero éste no debe ser el padre de la esposa de Rod Mac Lean, porque ésta, si la memoria no me es infiel, se apellida Henney.

—Puede que se divorciara.

—Y cabe también que muriese en la guerra. Pero es un caso extraordinario. Pese al tiempo y a 1Q borrosas que están en esta fotografía las facciones de él, estoy por asegurar que encuentro en ellas algo familiar. ¿Dónde habré visto yo esta cara?

—La misma impresión me ha causado a mí.

—Es posible. Tal vez sea el cansancio que nos haga ver visiones. Creo que debemos retirarnos a dormir. Te aconsejo que cierres la puerta por dentro y no tengas la pistola muy lejos de ti. Podría ocurrírsele, visto el fracaso, intentar una visita cuando estemos durmiendo, por si lo que necesita lo llevamos encima. Buenas noches, pequeña.

—Hasta mañana, Leo. 



  
    
    Desconocido
    
  




  
 

Capítulo 7

El camino se limpia

 

Apenas se habrían apagado en el aire las vibraciones producidas por las campanadas que señalaban las siete de la mañana, sintió Leo cómo alguien golpeaba discretamente la puerta de su cuarto. El hombre se tomó unos segundos para terminar de despertar, recordó que aquella noche había dejado la puerta cerrada por dentro y se arrojó del lecho, vistiendo la bata que había dejado a los pies del mismo.

Los golpes volvieron a sonar insistentes.

—¡Voy en seguida!

Abrió el detective la puerta y se encontró frente a Rod Mac Lean.

—¿Ha ocurrido algo desagradable?

—Buenos días, Morrison. No ha ocurrido nada grave, y dispense que le moleste tan temprano. Quiero que vea usted esto cuanto antes. Es la primera edición de la mañana.

Al hablar así, Mac Lean alargó al detective un ejemplar de The Blade. Morrison tomó el periódico y lanzó una ojeada hacia donde Mac Lean le señalaba. Con grandes titulares destacaba en primera plana un artículo sobre el asesinato de Katt Page. El artículo iba firmado por Doug Stewart, y ya las grandes titulares rezumaban veneno. 

—Pase, siéntese y fume mientras yo me trago esto.

—Son dos formas de envenenarse.

—Sí, pero el fumar es agradable, mientras que leer esto...

—Cierto. No le interrumpo.

Leo se sentó cómodamente en un butacón y comenzó a leer. A medida que iba avanzando en la lectura, se iba dibujando en su rostro una sonrisa que era casi más bien una mueca, y que no auguraba nada bueno.

—Pero, ¡esto es infame!

—Completamente.

—Si anoche cuando el agente lo sorprendió es, piando, hubiéramos dejado que se lo llevase o al menos le hubiésemos dado una buena paliza, no hubiera podido producir esto.

—De acuerdo, pero el caso es que ya está hecho. Claro que la paliza aún está a tiempo de recibirla.

—Sí, pero deje que corra de mi cuenta, Mac Lean. Al fin y al cabo a quien nombra claramente y a quien injuria es a mí.

Efectivamente, el artículo de The Blade iba dirigido principalmente contra Leo Morrison, tratando de ridiculizarlo y acusándolo de inepto y negligente, señalando, aunque muy veladamente, sus complacencias y debilidades con los probables asesinos. A estos probables asesinos no los nombraos, pero señalaba acusadoramente a dos personas, en las que se podía reconocer perfectamente a Rita Smils y a Rod Mac Lean. Tocaba también al Fiscal Thomas, diciéndole que estaba ya, más que pasado de moda, francamente viejo, y lo demostraba con el hecho de que descansara en un hombre de las negativas cualidades de Morrison; le decía también al Fiscal que debía irse, dejando el puesto a quien reuniera mejores condiciones, y terminaba la cosa con unas festivas alusiones a festines y francachelas entre perseguidores y perseguidos y prometiendo al público tenerlo al corriente de todo concerniente al triste caso.

—¡Esto es un artículo de libelo! Jamás pensé que The Blade pudiera descender a esto.

—Ni yo tampoco, pero ahí lo tenemos. Veremos qué tal le sienta la cosa a Thomas.

—El Fiscal está ya acostumbrado a recibir estas pelladas de barro. Lo necesario es ponerse en campaña inmediatamente y llegar al final del asunto cuanto antes.

—En cuanto a mí, estas cosas me perjudican grandemente.

—Lo comprendo y lo siento, Mac Lean. Pienso en su crédito y en el de otras personas que, ae momento, se ven señaladas, y que pueden ser tan inocentes como usted, y créame que es el’ mayor acicate que tengo en mi trabajo.

En este momento, tras unos discretos golpes en la puerta, apareció Bárbara. Llegaba totalmente arreglada ya y rebosante de alegría, belleza y ganas de trabajar.

—¿Qué sucede que tienen ustedes esas caras tan largas? —preguntó sonriente.

—Toma—repuso Leo alargándole el periódico.

La joven leyó ávidamente el artículo de Doug Stewart y a medida que lo leía iba cambiando la expresión de su rostro.

—Pero, ¡esto es infame! ¡Produce náuseas leerlo! Menos mal que aún no he desayunado. ¡Ea, Leo! Vístete; Mientras, el señor Mac Lean, si no tiene cosa mejor que hacer, me acompañará y cuando terminemos podremos desayunar los tres juntos.

Una vez hubieron terminado el desayuno, Bárbara y Morrison se despidieron de Mac Lean, no sin que antes la periodista mostrara a este último el recorte de periódico en que aparecía la boda de Katt Page con James Jefferson. 

—¿Conoce usted esto, Mac Lean?

Mac Lean examinó el recorte con curiosidad y lo devolvió exclamando:

—¡No! Desconocía esta primera boda de mi suegra, porque supongo, por la edad que debería tener, que es la primera. Quien seguramente podrá hablarles sobre esto es Rita Smils, que conoce toda su vida y milagros.

Tras estas palabras se separaron, y Bárbara y el detective tomaron el camino de la oficina del fiscal, donde, según lo acordado, les estarían esperando Jack Seldon y su flamante esposa.

—Leo, antes de las cuatro necesito dar a Norton mi artículo con el nombre del asesino.

—Lo tendrás.

—¿Crees acaso que es alguno de los que nos esperan?

—No puedo decir nada aún. Pero si no lo son, al quedar descartados, quedará más limpio él camino, y la borrosa silueta del asesino se irá definiendo.

—¿Tienes ya alguna idea?

—Tengo muchas; demasiadas aún. Anoche trabajé hasta hora muy avanzada.

El auto que los conducía paró ante él edificio en que estaban situadas las oficinas del fiscal, y los dos jóvenes descendieron dirigiéndose a las mismas. El fiscal Thomas los recibió con una placentera sonrisa.

—¿Cómo van esos trabajos?

—Bien, fiscal. Cuente con tener al asesino en su poder por lo menos minutos antes de las cuatro. ¿Han venido los señores Seldon?

—Sí. Ahí en una salita esperan.

—¿Quiere usted ordenar que pasen? Creo que este es el lugar más adecuado para la entrevista.

—Desde luego.

Thomas se dirigió a uno de los empleados. 

—Tuckson, haga el favor de decir a los señores Seldon; sí, ese matrimonio joven, que hagan el favor de pasar.

Momentos después entraban en el despacho del fiscal, Jack Seldon y su esposa, Pearl Austin. Era el, primero un joven que podría tener veinticinco años, de aventajada estatura, buena figura, elegante y excesivamente bien parecido, mejor se podría decir guapo, para hombre; sus ademanes eran majestuosos aunque un tanto afectados; estaba poseído de sí mismo, pecaba un tanto de egolatría y no era de extrañar dada su juventud y la naciente popularidad que le aureolaba en su apenas iniciada carrera artística: era un joven triunfador del cine con aspiraciones a ser el galán de moda.

Pearl Austin tendría veintitrés años de edad, y era alta; tal vez no le hubieran estorbado ocho o diez libras más de peso, pero tal como era, su figura esbelta, la blancura de su tez, el azul de sus ojos y el rubio con tonos cobrizos de su cabellera, dábanle una prestancia y un tono de elegante espiritualidad que cautivaban desde el primer momento. Tenía también aspiraciones artísticas si bien hasta el momento había tenido que conformarse con servir a la eximia Katt Pago. Pero todo era empezar, pensaba ella, y, por el momento, había conseguido, al menos, relacionarse en el mundillo cinematográfico.

El fiscal Thomas hizo las correspondientes presentaciones, rompiendo con su campechanía y gracejo la tensión de los primeros momentos.

—¡Vaya individuo estulto! —pensó Morrison mientras estrechaba la enjoyada y fina mano diestra del bello Seldon.

—¡Hum! —pensaba Bárbara a tiempo que saludaba a Pearl—. A mí no me engañas con ese aire de reina celestial. Eres una ambiciosilla que no reparará en los medios para llegar a la cúspide. 

—¡Bueno! —exclamó Thomas una vez hechas las presentaciones—. Han sido ustedes llamados aquí, en el terreno meramente particular, por sí gustan responder a unas preguntas que hemos de hacerles. Suponemos que conocen ustedes que Katt Page ha sido hallada muerta en circunstancias bastante misteriosas por cierto, la antepasada noche, en su alcoba del hotelito que habitaba.

Los Seldon cambiaron una mirada, y respondieron afirmativamente.

Antes de comenzar el interrogatorio, es mi deber advertirles que no tienen obligación alguna a responder a nuestras preguntas, pero también debo advertirles, como ciudadanos de los Estados Unidos, la obligación que tienen de colaborar con la justicia. Por otra parte, por las relaciones que tenían con la víctima, suponemos en ustedes un interés e'i que el crimen no quede impune.

—Pueden ustedes comenzar a interrogar —respondió Seldon con majestuoso ademán— Conocemos nuestros deberes y nuestros derechos y, por ello, voluntariamente hemos venido.

—Muy bien, —pensó Bárbara—. Le ha salido bordado. Este pollo debe creerse que está actuando ante la cámara.

Por su parte, la señora Seldon se limitó a levantar un poco la ceja derecha esbozando una ligera sonrisa en señal de asentimiento.

—Cómo aplaude a su ídolo —pensó Morrison al notar el gesto de la dama—. Veremos qué tal le va al finalizar la función.

—Según los informes que poseo, —comenzó Morrison dirigiéndose en primer lugar a Pearl—, usted desempeña o mejor, desempeñaba, las funciones de secretaria cerca de la víctima.

—Efectivamente, así era —corroboró la joven señora.

—Usted es enfermera en posesión del correspondiente diploma facultativo y entre sus obligaciones estaba la de atender en este sentido a la señora Katt, pues al parecer padecía no sé qué trastornos de tipo cardíaco.

—También es cierto lo de mis obligaciones como enfermera, pero no así el que la señora Page sufriera^ trastorno alguno de tipo cardíaco. Lo que padecía la señora Page era histeria, producida seguramente por el exceso de trabajo.

—¿Qué médico la visitaba?

—Desde hace un año que estoy a su servicio, ninguno.

—¿Cómo explica la presencia de un frasco con digitalina en la mesilla de noche de la muerta? Según usted manifiesta, la señora Page no padecía del corazón...

—Y así es. En realidad jamás he visto tal frasco en la habitación de la señora Page.

La señora Seldon contestaba al interrogatorio con tranquilidad y desparpajo que desdecía un tanto de aquella serena espiritualidad que se desprendía de su persona.

—Sin embargo, señora Seldon, las huellas digitales que hemos podido obtener en el frasquito de la digitalina, coinciden con las halladas en otros objetos de su uso personal.

La señora Seldon se inmutó visiblemente; vaciló. Su esposo se volvió a mirarla entre sorprendido y encorajinado. Hubo un silencio tenso y, por fin, Seldon barbotó más que habló:

—¿Cómo se explica eso, Pearl?

La mujer miró hacia donde su ídolo se hallaba, un tanto asustada.

—Hace un par de meses me dio un síncope que me repitió días después. Fui a ver un médico, ese doctor Macbee que se había instalado hacía poco en una villa cercana a la de la señora Page. Me recetó la digitalina, pero yo, al sentirme mejor, no la he tomado, porque la temo y allí estaba, en mi cuarto. Lo que no puedo explicarme es cómo ha podido llegar hasta la habitación de la señora Page, ya que, por lo que dice el señor Morrison, se trata de mi propio frasco.

—¿Y cómo no me habías dicho eso antes, querida? —preguntó Seldon tranquilizado a medias.

—Temí asustarte.

—Ya —pensó insidiosamente Bárbara—. Temías que se te escapara si conocía tu enfermedad. En fin, parece que ha descendido un poco de su trono.

—¿Las relaciones entre usted y la señora Page, eran buenas? ¿Había habido entre ustedes algún disgusto?

Los dos esposos tornaron a cambiar una mirada de inteligencia.

—No, señor. Ningún disgusto. La señora Page tenía sus momentos... digamos raros, como consecuencia de su histeria, pero por lo general era bondadosa y comprensiva.

—¿Cuándo la vio usted por última vez?

—La misma noche de su muerte, supongo que serían las ocho. La fiesta de su cumpleaños había comenzado, la casa estaba llena de invitados y yo no me encontraba bien; no me sentía con fuerzas para resistir el ruido de la música y las conversaciones, y me marché de paseo.

—¿Y regresó?

—Sí, señor. Sobre las once y media, pero no la vi. Pretexté una jaqueca y me quedé en mi habitación. Poco después, arreglé unas cosillas y salí. Había quedado de acuerdo con Jack y tenía que reunirme con él para ir a casarnos.

—¿Recuerda qué hora era, poco más o menos?

—Desde luego, debían ser más de las doce, aunque no mucho más.

—Bien está —pensó Morrison—. Buena actriz.

—Parece mentira —pensaba Bárbara—, que con esa carita de ángel, se pueda mentir con tal cinismo.

Morrison, sin hacer comentario alguno, se volvió hacia Seldon.

—Señor Seldon —comenzó el detective, hablando lentamente—. Usted tenía una íntima amistad con la señora Page. Entraba y salía en la casa con entera libertad y hasta poseía usted llave de la misma...

—Se puede decir —interrumpió Seldon— que me he criado en aquella casa. Mi madre y la señora Page...

—No se esfuerce en explicar algo que se sale de nuestra incumbencia. Lo que en el momento interesa es el hecho en sí y no el porqué.

' El joven Seldon se humanizó un poco y agradeció con una sonrisa que se le evitara la enojosa explicación. Por el contrario, por la faz de Pearl pasó como una nube que endureció momentáneamente su gesto de diosa.

—Ha acusado el golpe—pensó Bárbara.

—Parece que ha descendido un poco el ídolo —pensó el detective mientras preparaba mentalmente sus nuevas preguntas.

—¿Quiere referirme cuándo vio usted a la señora Page por última vez y cuáles fueron sus movimientos desde entonces hasta que salió de la casa?

—Sí, señor. Vi a la señora Page por última vez durante la fiesta. Luego salí y fui a reunirme con la que hoy es mi esposa; me aguardaba y paseamos hasta las once y media que regresamos a la villa.

—¿Regresaron juntos?

—Sí. Pero no entramos en casa al mismo tiempo.

—¿Podría explicar los motivos?

El joven Seldon parecía ahora un tanto atormentado; daba la sensación de sentir sobre él un complejo de inferioridad. Lanzó una mirada de soslayo a su esposa, pero ésta permaneció muda e inexpresiva como una esfinge. Hizo un esfuerzo y cobró algo de su valor hasta casi llegar a ser el hombre seguro de sí mismo que actúa ante la cámara.

—Prefiero no hacerlo. Es una cuestión de tipo íntimo que no influye sustancialmente sobre los hechos en sí.

A medida que hablaba iba aumentando el tono declamatorio.

—¡Hola! —pensó Bárbara—. El hombrecito vuelve a crecer y su dama lo agradece.

No había pasado desapercibido para la periodista el triunfal gesto de la señora Seldon al oír la decidida respuesta de su esposo.

—Como usted guste —concedió el detective—. El caso es que usted entró después que su hoy esposa y...

—Subí a las habitaciones de la señora Page. Sabía que me esperaba. Teníamos que cambiar im presiones sobre nuestros respectivos papeles en la próxima cinta a rodar.

—¿Hasta qué hora estuvo con ella? —preguntó inocentemente Morrison.

—No llegué a verla. Estaba en el cuarto de baño y me habló desde él; la acompañaba Fanny en aquel momento y quedé en volver luego.

—¿Qué hizo usted entonces?

—Marché a mi casa a preparar lo necesario para el viaje proyectado con la que había de ser mi esposa.

—¿Y no volvió ya a la casa?

—No, señor. Esperé a Pearl según anteriormente habíamos convenido.

Al terminar Seldon, se volvieron a cruzar unas discretas miradas entre ambos esposos. Estaban satisfechos de sí mismos y a su vez el uno del otro.

—Ya han respirado, por el momento —pensó Bárbara a tiempo que tomaba algunas notas taquigráficas. Luego se volvió hacia Morrison como azuzándole: ¡Vamos, hombre! ¿Vas a dejarlos que se marchen tan satisfechos?

Morrison, con los ojos entornados, meditaba. El fiscal Thomas sonreía divirtiéndose en interpretar a su manera los juegos de miradas que se cruzaban entre las dos parejas. Morrison levantó la vista e hizo una cómica mueca a Bárbara, púsose luego repentinamente serio y volvió a caer de nuevo, sobre el matrimonio Seldon.

—Lamentaría profundamente que el señor fiscal tuviera que citarles a ustedes oficialmente con todas las derivaciones que la cuestión pudiese traer, y les digo esto porque tengo la seguridad de que hay alguna cosa que tratan de hurtar al conocimiento de la Justicia.

Los ademanes y tono de voz que en esta ocasión empleaba el detective, eran impresionantes y no dejaron de causar su efecto sobre los Seldon.

—Bien, Leo, has estado magnífico —pensó Bárbara—. ¡Lástima que no estuviese aquí Doug Stewart con su fotógrafo!

—Paso por alto los motivos que ha dado el 9®., ñor Seldon para explicar su regreso a casa de la señora Page después de la fiesta, cuando anteriormente existían ya entre ustedes ciertos proyectos que luego llevaron a cabo. Seguramente es cierto que, antes de las doce salió el señor Seldon de la villa, pero indudablemente debió regresar más tarde. Lo prueba el hecho siguiente: La señora Page vivía a las doce, es decir, después de salir el señor Seldon y, sin embargo, sobre el cuerpo de la muerta se encontró el encendedor que habitualmente usa usted, señor Seldon.

Al oír esto, Seldon se llevó maquinalmente la mano a uno de sus bolsillos.

—No busque aquél, porque no lo tiene. Puede usted aducir que se lo habrá prestado o regalado a la señora Page y que lo tendría en las manos en el momento que le sorprendió la muerte y también que pudo haberlo dejado caer allí el asesino, que previamente se hubiese apoderado de él. Mas esto es punto menos que imposible, ya que en la niquelada superficie del encendedor aparecen de una forma clara y sin dejar lugar a dudas las huellas dactilares de usted, señor Seldon, sin mezcla alguna de otras y aparecían, además, con tal nitidez, que se puede precisar sin temor a equivocaciones, que cuando cayó allí había sido usado por usted recientemente. Esto quiere decir que usted estuvo inclinado sobre el cuerpo yacente de la señora Page y esto ocurrió necesariamente después de las doce y media, ya que a esa hora la señora Smils, madre de usted, señor Seldon, dejó a la señora Page llena de vida.

—¿Me acusa de ser yo el asesino? —barbotó airadamente Seldon.

—Cálmese y no adelante los acontecimientos. No le acuso de nada. Únicamente trato de demostrarle que para bien de todos debemos conocer la verdad.

Pearl Austin se había ido despojando de aquel manto de suave espiritualidad que la envolvía y aparecía ahora francamente asustada. El miedo daba un gracioso acento infantil a sus facciones.

—¡Hola, hola! —pensaba ahora Bárbara—. Parece que el detectivillo acaba de dar en el mismo centro de la diana. ¡Y qué calladitas se tenía estas observaciones!

—Podría usted explicarme, señora Seldon, dónde estuvo mientras el señor Seldon, de vuelta en casa de la señora Page después de las doce, perdía su encendedor.

Pearl Austin abrió mucho los ojos, hizo ese peculiar movimiento de garganta que indica que no se sabe cómo empezar... y calló asustada. Morrison, implacable, continuó con más suave expresión: 

—El desorden de su habitación, la precipitación con que fue preparado su pequeño equipaje (y de esto quedaron allí sobradas muestras), nos hablan más bien de una precipitada fuga que de un viaje, que, aunque planteado con premura, sobraba tiempo para hacer las cosas bien. ¿Qué quiere decir esto? Preferiría que, voluntariamente, lo dijesen ustedes.

—Has estado un poco duro, sobre todo con el bello Jack —comentó para sí Bárbara—, pero indudablemente has estado magnífico. Hubo instante que veía flotar alrededor de tu cabeza la ideal melena que luce el llamado rey de la selva.

Por su parte los Seldon, completamente derrotados, no sabían a qué punto mirar. Una benévola sonrisa del fiscal y un amistoso gesto de Bárbara brindándoles su pitillera, les animó un poco. Encendiéronse pitillos por parte de todos; el aire se llenó del humo blanco-azulado de los mismos, flotando sobre sus cabezas como una bandera de paz. Seldon tosió como preparando el auditorio.

—Tiene usted razón. Creo que es mejor referir las cosas tal como ocurrieron.

—Puede pasar por alto —le atajó Morrison— lo que usted y su señora hablaron en la alcoba de la primera hasta el momento en que, por algún motivo, y alrededor de la una y media, subieron ustedes a la habitación de la señora Page.

Los esposos se miraron sorprendidos, más aún si cabía, al comprender lo bien informado que, al parecer, estaba el detective.

—Cuando después de mi salida regresé a la villa, sería aproximadamente la una. Pearl y yo decidimos casarnos aquella misma noche. Yo era partidario de no decir nada a la señora Page, pero Pearl no fue de mi opinión: Quería que las cosas marcharan con la máxima claridad y decidimos subir a comunicarle nuestro proyecto. Era ya bastante tarde, pero no vacilamos, porque conocíamos sus costumbres y sabíamos que estaría levantada. Llegamos hasta su habitación y llamamos; al no obtener respuesta, entramos. Calculen ustedes nuestro sobresalto al hallarla tendida en el suelo; al principio pensamos que podía ser un ataque, nos acercamos y yo me incliné sobre ella por ver si le latía el corazón: nada. fue entonces cuando debió caerme el encendedor. Tuvimos miedo, tal vez fue algo irracional y huimos. Yo tenía preparado ya todo, arreglamos en un momento lo de Pearl y salimos. Fanny quedaba dormida en el sillón del recibidor.

Cuando Seldon hubo acabado se hizo un silencio penoso entre los presentes. Morrison meditaba, Bárbara terminaba sus notas y el fiscal contemplaba las espirales de humo que salían de su cigarrillo. En cuanto a los Seldon, se habían empequeñecido un tanto y comenzaban a tener una apariencia verdaderamente humana. Morrison rompió el penoso silencio.

—Les estoy agradecido por su atención al acudir a nuestra invitación, y si no fuese demasiado pedir les rogaría que si se ausentasen dejasen su dirección para el caso de que hubiese que aclarar algún extremo.

Y la joven pareja salió del despacho del fiscal, pero dejándose en él la orgullosa prestancia con que habían entrado. 



  
    
    Desconocido
    
  




  
 

Capítulo 8

Se estrecha el cerco

 

Leo y Bárbara se encontraron en el hall del edificio de Teléfonos. En los ojos de Bárbara se leía algo que podía ser indignación y afán de lucha. Salía de una de las cabinas donde acababa de celebrar una conferencia, cuando se vio abordada por el detective.

—Juraría que está usted más linda que la última vez que la vi y hasta apostaría que ha crecido.

—Déjate de bromas, Leo. Si no terminamos con esto hoy mismo, antes de las cuatro...

—Terminaremos. Confía en mí. Pero, ¿qué pasa para que tú, tan ecuánime siempre, te sientes tan agresiva?

—Acabo de tener una conferencia con el viejo Norton y está furioso. Ese artículo de Doug le ha sacado de sus casillas. Se queja, y con razón, que el artículo mío para la edición de la mañana es muy hábil como pasatiempo, pero no es lo que el público quiere. Dice que si para las cuatro no le hemos dado el nombre del asesino, le arruinamos.

—Confío en que no le arruinaremos. ¿Llevas ahí el recorte famoso del periódico?

—Sí. ¿Para qué lo quieres?

—No me preguntes nada por el momento. Tal vez no sea más que un presentimiento. Hay una porción de piezas de este rompecabezas que aún andan sueltas por mi cerebro, pero creo que tan pronto encaje un par de ellas, todas las demás irán solas al sitio.

—Muy bonito. Si te oyera Seldon seguramente le causaría envidia esa soltura con que desempeñas tu papel.

—¿Qué quieres decir?

—Que no te hagas el loco. Después de lo que conoces por MacLean y de las declaraciones de Seldon, ¿qué piensas de Rita Smils?

—Que ha sido una mujer bellísima. Pero he has dado una idea. ¿Qué te parece si fuésemos a dar una vuelta por su casa? No dejará de tener algo bueno con que obsequiarnos. Las mujeres de ese tipo, cuando llegan a la edad a que ella ha llegado, han perdido las espinas y sólo les queda un delicado y exquisito perfume con...

—Déjate de tonterías. ¿Qué piensas de ella?

—¿Y qué sabemos nosotros, míseros mortales, de lo que nos tiene reservado el libro del destino?

—Estoy pensando en lo que haría Rita Smils entre una y una y media cuando subió a las habitaciones de Katt Page. Me parece que es la única que no tiene coartada que pueda servir.

—Entonces, querida Bárbara, ¿a qué esperas para coger el teléfono y darle su nombre a Norton? Te aseguro que sería algo sensacional.

Comprendió Bárbara que era inútil tratar de seguir hablando razonablemente con Leo, y llamando un taxi, abrió la portezuela, le dio un empujón metiéndolo dentro y colándose ella a continuación. Dio al estupefacto chófer las señas de Rita Smils.

—Rita Smils —murmuraba Leo— es la que conoce toda su vida y milagros y tal vez, tal vez...

Minutos después, el auto que conducía a Bárbara y a Leo los dejaba ante la pequeña y alegre villa en que residía Rita Smils. 

—Si tienes miedo de penetrar en la caverna del ogro, que en este caso es ogra —comentó Morrison festivamente—, puedes ir a visitar a tu amigo Doug Stewart y felicitarle por su artículo. Yo iré algo más tarde.

—Prefiero permanecer a tu lado y defenderte caso de necesidad. No siempre tendrás la misma suerte que con Mac Lean.

—Me has apabullado. Vamos.

Y tomando a Bárbara del brazo, atravesaron el pequeño jardín que les separaba de la alegre mansión. Bárbara estaba escandalizada de la audacia de que Leo daba muestras aquella mañana.

—Señora Smils, buenos días —saludó Leo, cuan do aquélla les franqueó la puerta—. Siento venir a molestarla tan temprano, pero lo he considerado preciso.

La señora Smils reflejaba en su rostro la tristeza y la alarma.

—¿Ha leído usted ese papelucho? Las insidias de ese periodista pueden hacerme un daño terrible.

—Lo comprendo, señora Smils, y deseo dar cuanto antes la clave de este enojoso asunto. Esta mañana lie charlado un rato con sus hijos, y aunque me costó algún trabajillo, he conseguido conocer con exactitud cuáles fueron sus movimientos en la noche de autos, hasta que salieron de casa de Katt Page a la una cuarenta y cinco de la madrugada. Su explicación me ha parecido bien, pero no debo ocultarle que hay algo que compromete a su hijo. Tal vez usted pueda aclarar la cosa.

—Diga usted, señor Morrison. Créame que estoy que no duermo estas dos últimas noches.

—Me lo creo. En nuestra anterior entrevista me dijo usted que había salido de casa de la señora Page a las doce y media, tal vez la una menos cuarto, y he podido comprobar que ello es cierto, pero tengo motivos para saber, aunque usted me lo ocultó, que minutos después, aún no era la una, volvió a entrar usted y permaneció en la casa hasta la una y media. ¿Podría decirme qué hizo usted durante todo ese tiempo? De sus palabras depende que la coartada de su hijo quede establecida con toda firmeza o no, por lo que le ruego sea usted veraz.

—Con qué habilidad plantea este hombre las situaciones —comentó Bárbara mentalmente—. Si llego a casarme con él tendré que poner sumo cuidado para no decirle ninguna mentirilla. Me, la pillará en seguida.

—Cuando salí la primera vez, apenas llegué al jardín, vi una figura de hombre que, atravesando la verja, se dirigía hacia la casa. Me pareció mi hijo, y como no quería que me encontrase en aquel lugar, me oculté; mi hijo, pues era él, pasó casi rozándome, llegó hasta la puerta, de la que, por cierto, tenía llave y abrió, entrando en la casa. Iba ya a marcharme dispuesta a dejar por el momento las cosas como estaban y abordar al muchacho al día siguiente, pero quiso la fatalidad que Jack, al entrar, se dejase la puerta abierta. Aquello decidió la cuestión. Aguardé un par de minutos escasos y me colé en la casa, subiendo las escaleras que conducían a las habitaciones de Katt, donde suponía encontrar a Jack. Me acerqué a la puerta (cosa disculpable en una madre que vela por su hijo) y traté de escuchar, pero no oí nada. No obstante, como ya estaba allí, decidí esperar. Oía pasos en la habitación, pero me parecieron los de Katt. En cambio, no se oía el menor rumor de conversación. Le aseguro que estaba intrigada. Llevaría unos veinte minutos esperando y ya me decidía a retirarme, cuando oí un ruido extraño, como él que puede producir un cuerpo al caer blandamente en el suelo. Me asaltó un presentimiento y deseando entrar, no me atreví, luego quería retirarme y no podía; finalmente me decidí y entré: Katt yacía en el suelo con los ojos muy abiertos; me acerqué a ella por si se trataba de un accidente, pero comprobé que no respiraba; le rocé una mano y estaba yerta, el pulso no le latía; estaba muerta. Me dieron ganas de gritar, pero me dominé. Era aquélla una situación tan comprometida. ¿Cómo hubiera podido explicar? Era de dominio público el resentimiento que, de algún tiempo a esta parte, existía entre ella y yo. Bajé de nuevo la escalera, y al cruzar el hall, oí la voz de mi hijo. Me acerqué a la puerta de la habitación de Pearl y oí que discutían los detalles de su boda. Aquello no me acababa de agradar, pero salvaba la situación; me resigné. Salí nuevamente al jardín y ya no he vuelto a poner los pies en aquella casa. No sé si lo que le he relatado afirma la coartada de mi hijo, pero le aseguro que es toda la verdad.

Calló la señora Smils y sus hermosos ojos so perdieron en el horizonte que descubría la ventana. Diríase que lo material se había perdido para ella en aquel momento y que su vista penetraba en lo que no se ve, pero se presiente.

Bárbara contemplaba con arrobamiento a la hermosa señora que parecía de vuelta de una vida llena de vanidades a otra más real, más humana. Morrison, silencioso, meditaba, trataba de encajar aquel par de piezas que se resistían y que las consideraba clave del asunto.

—Tranquilícese, señora. La coartada de su hijo es ahora perfecta. La que queda aún en el aire es la suya propia. Según lo referido, cuando usted supone que cayó el cuerpo de la señora Page, serían aproximadamente la una y veinte minutos, ¿no es eso?

—Esa hora sería, en efecto.

—¿Y no recuerda haber oído en la habitación de la señora Page el ruido de otros pasos que no fueran los suyos, alguna exclamación ahogada, el ruido de una ventana, en fin, algo que indicase la presencia de otra persona en la habitación?

—Sinceramente, no, señor. Ni creo que la hubiera. Tengo el oído muy sensible y algo hubiese percibido.

—¿Y dice que el ruido de la caída no fue un ruido violento?

—Exacto. Más bien pareció como si hubiera sido el producto de un desmadejamiento.

Bárbara callaba, tratando de profundizar en el pensamiento de Morrison. Si, como parecía, la señora Smils quedaba también descartada en aquella baraja de los cuatro presuntos, ¿en quién pensaba Leo? ¿Sería posible que antes de las cuatro le diera el nombre del asesino? Sacó a la periodista de su abstracción la voz de Leo, que le interrogaba.

—Bárbara, ¿llevas contigo el recorte de periódico que me mostraste anoche? Haz el favor, querida.

Sacó la periodista el recorte, que paso a manos de Morrison y de las de éste a las de la señora Smils.

—Por favor, señora Smils, ¿quiere ver eso? Ahí tenemos a Katt Page que se acaba de casar con un señor, James Jefferson. Es el año mil novecientos dieciocho y él aparece de uniforme. Posiblemente se trataría de una de tantas precipitadas bodas que traen como consecuencia las guerras. ¿Conocía usted al señor Jefferson? ¿Murió en la guerra? ¿Se divorciaron? Porque Carole Henney, la hija de Katt, nació el año veintitrés y es producto de otro matrimonio.

Rita Smils examinó el recorte de periódico, reteniéndolo, al contestar, entre sus manos:

—Sí; le conocía. En aquella época Katt y yo trabajábamos juntas en el teatro y hacíamos alguna cosa en el cine. Es una historia, si no larga, sí un poco triste. El no murió, pero tal vez le hubiese válido más.

—¿Tendría inconveniente en referírnosla? No quiero que piense que ello obedece a simple curiosidad.

—Quiere decir que ello puede influir en este enojoso asunto?

—Mucho me temo que sí.

—¿Qué maquinas, Leo? No me habías dicho nada de eso—protestó Bárbara.

—Es que aún no tengo nada que decir. Dejemos, pues, a la señora Smils que hable.

Rita se reconcentró durante unos instantes, al final de los cuales suspiró. Aquella historia removía mucho de un pasado que no había de volver.

—Como les dije antes, en aquella época trabajamos Katt y yo juntas, dividiendo nuestras actividades entre el teatro y él cine, entonces en sus comienzos. En un festival en el cual actuamos ambas para los convalecientes y heridos a causa de la guerra, conocimos a James Jefferson. Era médico y tenía la graduación de mayor. Andaba el hombre por los treinta años, y vivía entregado a su profesión. Katt tenía entonces dieciocho años y yo andaba ya por los veintidós y teníamos la cabeza llena de quimeras, ilusiones y ansias de vivir y de triunfar, tal vez un tanto exacerbadas por el espectáculo diario de tanta juventud maltrecha. James, apenas le conocimos, se enamoró de Katt y comenzó a cortejarla. Ella no le quería, pero, coqueta por naturaleza, le agradaba verse cortejada por aquel hombre que tenía fama de inteligente y que, además, poseía una pequeña fortuna; esto satisfacía su vanidad y le servía para presumir ante las otras compañeras de profesión. James, entregado siempre a sus estudios, no tenía ninguna experiencia amorosa y fue fácil presa para la ambiciosilla Katt, que veía en aquel hombre un medio para mejorar su posición y sus posibilidades de triunfo; y llegó, como es lógico, él día ese, en que contrajeron matrimonio cuando apenas hacía un mes que se habían conocido. A poco de la boda partió él para Europa y ella continuó trabajando, pues se negó rotundamente a abandonar su profesión. La aureola que le dio la boda y sus inmejorables condiciones artísticas hicieron que llovieran sobre ella los contratos, cada vez más ventajosos, y en poco tiempo se convirtió en el ídolo del público americano, y su fama, en ese extraordinario vehículo que es el cinematógrafo, comenzó a traspasar las fronteras y llegaban hasta ella cartas de la mayoría de los países del mundo en demanda de autógrafos y fotografías. Nacía la estrella. Terminó la guerra y el esposo regresó ansioso de formar un hogar, pero Katt no era de la clase de mujeres que se someten a eso. Sobrevino el choque y venció ella. Él estaba locamente enamorado y sé sometía a todos sus caprichos. Ella amaba el lujo, la ostentación, y derrochaba el dinero a manos llenas; ganaba mucho dinero, pero no tenía bastante con nada; él la seguía, animándola en su loca carrera^ y su fortuna se fue derritiendo en aquellas manos pródigas en el derroche; llegó la ruina económica de él, pero no quiso confesarlo, y para continuar alimentando el ansia de ella cometió un fraude, un desfalco gravísimo. Ella, con sus influencias, evitó el escándalo, por lo que a s la hubiera podido perjudicar, pero no evitó que su marido fuese condenado y pasase a cumplir unos años a una de las penitenciarías del Estado. El hombre aquel no le servía ya; más bien le resultaba un lastre, y había que librarse de él Solicitó y obtuvo el divorcio, y no creo que se haya vuelto a acordar de él. Yo, compadecida, le envié algunas cosillas y dinero, pero siempre lo rechazó, y llegó el día en que no supe más de él. Creo que al cumplir su condena marchó al extranjero. Tal vez allí se haya rehecho, acaso haya rodado. Fue, en resumen, una de tantas víctimas de la insaciable vanidad...

La voz se perdió en el espacio. Parecía como si una nube de tristeza lo hubiera envuelto todo. Una suave brisa, penetrando por la ventana abierta, imprimió un cierto movimiento al recorte de periódico preso en las manos de Rita Smils, y las facciones del mayor James Jefferson parecieron cobrar vida haciendo burlescos guiños a aquellos tres personajes de la vida real, que parecían sumidos en hondas meditaciones. La voz de Rita sonó cansada, lejana, rompiendo el encanto.

—Si me lo permiten iré a vestirme y les llevare en mi coche al lugar que deseen. Y para que la espera resulte menos pesada tengo ahí un viejo Oporto, algo exquisito, que yo misma voy a tener el gusto de servirles.

Quince minutos más tarde Rita Smils, Bárbara y Morrison salían de la casa. Morrison llevaba la vista tendida ante sí, al azar; las dos mujeres charlaban, y el tema de la conversación era la figura de Katt Pago, cuya vida, tan rica en episodios, interesaba extraordinariamente a la periodista.

Morrison vio brillar ante sí algo que intuyó anormal en el paisaje, y poniendo sus fuertes brazos sobre los hombros de ambas mujeres, las abatió a tierra a tiempo que él mismo se arrojaba también sobre el cuidado parquet. Sonó una serie de disparos en ráfaga y las balas pasaron silbando sobre las cabezas de los tres personajes. Leo, al caer, había sacado su pistola y disparó, aun a conciencia de que tal vez tuviese el blanco un poco lejos. Se oyó el zumbido de un motor, y Morrison, sin dejar de disparar, se levantó y corrió en dirección^ de donde habían partido los disparos. Cuando llegó a la verja que limitaba el jardín, vio un coche, cuya matrícula no pudo apreciar ya, que se perdía a una velocidad suicida, en un recodo de la solitaria avenida.

—Es inútil que corra. No tardaré mucho en tenerlo entre mis manos.

Las dos mujeres, pasado el susto, se habían llegado hasta donde se hallaba Leo.

—Ha estado usted maravilloso, señor Morrison. ¿Cómo pudo prever el atentado?

—Si quiere que le sea sincero, lo estaba esperando. Ha sido uno de los motivos porque he venido esta mañana a su casa. Me figuraba que su vida corría peligro y no me he equivocado.

—¿Quién era, Leo? ¿Lo has visto?

—No he podido. Seguramente nos estaba esperando y disparó desde el coche. Había elegido bien el sitio y estaba a cubierto por las frondosidades de las plantas. Menos mal que los reflejos del sol me descubrieron el arma. Es el que mató a Katt Page, te atacó a ti cuando entraste en la alcoba de la misma, impidiéndole que se llevase algo que necesita, y posteriormente nos hizo un registro buscando lo mismo y que supone en nuestro poder.

—Pero qué puede tener en contra mía —preguntó, asustada, la señora Smils.

—No tardaré mucho en poder decírselo. Ahora creo que ha pasado el peligro para usted y se cierne sobre nosotros.

—¿No has visto la matrícula del coche?

—No he podido, pero supongo que sería lo mismo. Un hombre de esa clase no deja en el aire un detalle tan vulgar, y a estas horas el coche lleva ya la que le corresponde. Pero estamos aquí perdiendo un tiempo precioso. ¿Me permite usted que entre nuevamente en su casa y use el teléfono?

—No faltaba más, pero iremos con usted, no se le ocurra volver a ese bárbaro.

Momentos después Leo estaba al habla con la oficina del Fiscal; dio un nombre, que las mujeres 

no pudieron oír, pero sí oyeron, en cambio, fas instrucciones que siguieron:

—Cítelo para las doce; asegúrese de que va a acudir, y procure retenerlo ahí media hora. Entonces pregúntele cualquier cosa que se le ocurra sobre el caso que nos ocupa y déjelo marchar. No se preocupe por nada. Va todo bien y le mantengo la palabra dada.

Leo y Bárbara dejaron a la señora Smils en su establecimiento, dirigiéndose luego al hotel en que se hospedaban.

—¿Por qué sabías que acudiría el hombre ese a matar' a la señora Smils?

—Porque para tapar su primer crimen necesitaba esa muerte. Ahora supone que necesita también las nuestras. Es la famosa cadena, que, de momento, hemos cortado saliendo al paso de ella. 



  
    
    Desconocido
    
  




  
 

Capítulo 9

Barbara, es la providencia

 

Morrison y Bárbara llegaron al hotel. Al pasar frente a la oficina de registro llamó el empleado:

—¡Señor Morrison! Aquí ha llegado este sobre para usted.

Y le entregó un gran sobre azul.

—¿Qué es? —interrogó Bárbara humorísticamente—. ¿La correspondencia de tus admiradoras?

—No. Más bien me figuro que debe ser el nombre del asesino que me lo envían por correo.

—¿Me lo dejarás leer?

—No debes ser curiosa. A veces puede ser peligroso. Acuérdate de tu excursión de ayer tarde a la alcoba de Katt Page.

—No me lo recuerdes. Pero aun no me has dicho qué es eso.

—Unos informes que he pedido. Estoy tratando de que encajen aquel par de piezas.

—Norton debe estar con el agua al cuello.

—Pues que tenga paciencia, y si no, que le resuelva el problema la estrella de Chicago.

—Lo ha mandado llamar a San Francisco.

—Eso que saldrá ganando. Vamos para arriba. Una vez en la pieza que les servía de despacho^ los dos jóvenes se pusieron a repasar apuntes., 

El tiempo se les echaba encima y aún quedaba bastante terreno por recorrer.

Bárbara se revolvía inquieta en su asiento, lanzando de vez en cuando furtivas miradas a Morrison, que trabajaba frente a ella. El detective se daba cuenta de la inquietud de la joven y se propuso aumentarla. Estiró las piernas hasta tocar las de la muchacha, suspiró, y alzó la vista con expresión de vencido.

—¡No puedo más! ¡Me va a estallar la cabeza!

La periodista dio un respingo en su asiento, y se le quedó mirando con cara de incredulidad. Leo sonrió como a la fuerza.

—Cuando más cerca estoy de ti, mayor es mi convencimiento de que serás una esposa ideal.

—No me irrites, Leo, y piensa en lo que tenemos por delante.

—¿Quién piensa en eso? Es como dar vueltas a la noria cuando el pozo está vacío. Pero, ¿acaso has desistido de ocupar el empleo que te ofrecí?

—¡No me mates! Si no salgo adelante en esta cuestión creo que sería capaz de cualquier cosa, hasta de casarme con Doug Stewart.

—Pues apresúrate a pedir su mano. Es un joven de gran porvenir y sería lástima que llegaras tarde. Por cierto, ahora recuerdo que le debo romper la cabeza.

—¡Hum! Mucho me temo que nos la rompan antes a nosotros. Pero dime, Leo, ¿es que no tenemos ninguna posibilidad?

—¿Ves tú alguna, Bárbara?

—Le estoy dando vueltas al asunto. El nombre de Rita Smils me golpea constantemente la cabeza. ¿Puede ser cierto que estuviera cruzada de brazos durante aquella media hora en que permaneció arriba? Sabemos que estaba furiosa con Katt por lo de su hijo, y momentos antes, según refiere MacLean, la había amenazado. 

—Su coartada no es muy convincente, de acuerdo, pero según sus declaraciones, y con ella coincide Mac Lean, abandonó la casa a la una y media; sin embargo, según el informe del forense, la muerte de Katt Page se produjo entre dos y cuarto y tres, pero más bien acercándonos a las tres que a las dos y cuarto.

—¿No puede estar equivocado el forense?

—No es probable. Es competentísimo en estas cuestiones. He trabajado varias veces con él y jamás me ha fallado.

—¿Pero no tenemos, en cambio, cinco personas, contando a Fanny, que Ja vieron muerta lo más tarde a las dos?

—¿Y no se te ha ocurrido pensar que pudiera no haber estado muerta?

Bárbara crispó las manos sobre los brazos del sillón en que se hallaba sentada y medio se incorporó, mirando a Leo de hito en hito.

—¿Qué idea se te ha ocurrido, Leo? Cuando llegó Macbee, aun no eran las tres, y... ¿Supones que mientras el jardinero fue a avisar a Macbee y Fanny quedó a la puerta de la alcoba, pero en el pasillo, pudo entrar alguien por la ventana y asesinarla?

—La verdad, Bárbara, es que aún no he pensado en tal ^posibilidad, pero conviene tenerla en cuenta. Nada hay peor en estos casos que obcecarse en una idea fija, sin atender a otras posibilidades. Lo que sí puedes tener por seguro es que Katt no estaba muerta a las dos, por lo que quedan totalmente descartados Seldon, Pearl, Mac Lean y la señora Smils. Luego el asesino tuvo que estar en la alcoba de Katt a partir de las dos y cuarto hasta las tres. ¿Quién es? ¿Por dónde entró? Eso lo veremos si somos capaces de ello.

—¿Y por qué estás tan seguro de que Katt estaba viva a las dos? 

—Porque me lo acaban de decir por correo. Y ahora aguarda un momentito porque voy a hacer una pequeña excursión y me agradaría que me esperases aquí. Es cuestión de poco más de media hora.

Bárbara, en aquel momento, llegó a pensar que su pobre amigo, a fuerza de dar vueltas al asunto, se había vuelto loco.

Por su parte, el detective cogió el paquete que contenía la caja con el famoso ramo de mimosas, se lo, puso debajo del brazo y se lanzó a la calle. Tomó un taxi y minutos más tarde abordaba al joven Seldon en el momento que éste salía.

—Lamento interrumpirle, señor Seldon, pero necesito de usted. Este laberíntico asunto me lleva de cabeza y...

Puede disponer de mí como guste, señor Morrison. Por mi madre estoy al tanto de lo ocurrido antes y le doy las gracias. Hemos tenido una suerte inmensa al hacerse usted cargo de este asunto.

—No ha tenido importancia. Era mi obligación prevenirlo. Aunque peque de inmodesto, le diré que me revientan esos detectives que, para descubrir al asesino de una persona, necesitan que el tal asesino mate a cuatro o cinco personas más.

Jack rió de buena gana la ingeniosidad de Morrison, no sin reconocer que llevaba bastante razón.

—Es cierto. He leído bastantes novelas en las que ocurre eso.

—Pues lo peor, amigo Seldon, es que también ocurre en la vida real, ya que, la mayoría de las novelas no son más que un fiel reflejo de aquélla, pero embellecida con un poco de fantasía. Pero vamos a lo nuestro.

Morrison deshizo el paquete y mostró a Seldon la caja, conteniendo el ramo de mimosas.

—¿Envió usted estas mimosas a la señora Page el día de su cumpleaños?

—El día de su cumpleaños envié a la Señora Page unas mimosas, que no sé si fueron éstas ti otras. Desde luego la caja, si no es la misma, es gemela. A nuestra amiga le gustaban estas flores con delirio, y le solía enviar un ramo con cierta frecuencia.

—¿Puede usted decirme en qué establecimiento las adquiría?

—Haré algo mejor. Voy a acompañar a usted hasta él. No es modestia. Precisamente voy en aquella dirección.

Los dos hombres salieron juntos en dirección a la tienda de flores.

—¿Tiene algo que ver ese ramo con la muerte de Katt?

—Es casi seguro que sí. No me atrevo' a decirle que sea precisamente la clave, pero no le andará muy lejos.

Llegaron al establecimiento donde Seldon compraba las flores. Una bellísima dependienta salió a recibirles. Es fama que en Hollywood no hay mujeres feas.

—¿Algunas flores, señor Seldon?

—Prepare unas magnolias. Ya conoce usted mis gustos. Pero antes de todo estimaría que atendiese al señor Morrison. Necesita unos informes.

—Puede usted preguntar, señor.

—Anteayer adquirió el señor Seldon en esta casa unas mimosas que debían ser llevadas a la señora Katt Page.

—Lo recuerdo perfectamente, porque las preparé yo misma.

—¿Puede usted reconocerlas? —interrogó Leo, al tiempo que abría el paquete.

—Puede que sean esas, porque la caja es de las que usamos en esta casa, y que yo sepa ese día no se le enviaron otras. Para mayor seguridad ahora llamaré al muchacho que se encargó de llevarlas. 

Momentos después comparecía ante Morrison un muchachillo que a lo si no tendría dieciséis años y él cual iba embutido dentro de un uniforme de un verde rabioso, cuajado de cordones y galones dorados. Parecía un muchacho avispado.

—Vamos a ver, amiguito. Anteayer te entregó la señorita un ramo do miméis para que lo llevaras a casa de la señora Page. El ramo llevaba una tarjeta de este señor aquí presente, el señor Seldon. ¿Recuerdas si es este mismo?

—Sí, señor. Me parece que es ese —repuso el muchacho después de vacilar unos instantes.

—Parece que no estés muy seguro. Voy a intentar refrescar tu memoria —dijo Leo, sacando un dólar y poniéndolo en las manos del muchacho—. Tómalo sin miedo; es bueno y todo para ti. Y ahora piensa otra vez. Me interesa mucho que tu respuesta rea lo más exacta posible.

El muchacho tomó el dólar, lo contempló unos momentos y lo hizo desaparecer en uno de sus bolsillos.

—Verá usted. Cuando llevaba el ramo, estando ya cerca de la casa de esa señora, al pasar frente a una villa, salió de ella un coche, sin avisar ni nada, se me echó encima y le dio un golpetazo en la rueda trasera a mi bicicleta. Yo intenté esquivar el golpe, pero no pude; caí con la bicicleta y el ramo se estropeó de tal manera que no quedó en condiciones de llevarlo a la señora Page. Me levanté furioso, temiendo que aquello me podía costar la colocación, y vi que un señorón bajaba del auto y se acercaba a mí con ánimo de auxiliarme. No me pude aguantar y creo que le dije unas palabrotas. Pero él no se enfadó y me dijo que la culpa no era mía. Yo le mostré el estropeado ramo y le dije que aquello me podía costar el empleo. Entonces él me dijo que no me apurara. Me dio veinte dólares y me dijo que fuera a cualquier taller (me indicó uno cercano) a arreglar la bicicleta. Lo que sobre —me dijo— te lo quedas para ti y cuando termines vienes y tendrás otro ramo preparado, tan parecido, que dirás que es el mismo. ASÍ lo hizo. Cuando volví con la bicicleta arreglada, me esperaba con el ramo ya preparado, me lo dio, con tarjeta y todo, lo llevé a la señora Page y no pasó nada más.

Morrison dirigió una mirada de inteligencia a Seldon a tiempo que murmuraba para sí:

—Algo así tenía que ser#

Luego preguntó al muchacho:

—¿Sabrías acompañarme hasta esa casa?

—Sí, señor. ¿Quiere que coja la bicicleta?

—No es preciso. Te llevaré en coche y volverás de la misma forma.

Seldon y Morrison se despidieron, y este último, acompañado por el muchacho, salió en taxi en demanda de la dirección que el botones indicara.

—¿Ve usted aquel hotelito rodeado de palmeras? De allí salió el auto que me estropeó la bicicleta.

Apeóse Morrison, pagó al chófer, dio una pequeña propina al muchacho y se fue acercando a pie al hotelito que éste le señalara. Consultó' su reloj: eran las doce.

—Confío en que Thomas habrá conseguido atraerlo a su madriguera; si así no fuera, habría que jugarse el todo por el todo.

Aseguróse el detective de que llevaba la pistola en disposición de salir con facilidad si el caso lo requería, y continuó su marcha dando un pequeño rodeo, disponiéndose a entrar en el hotelito por la parte trasera, para lo cual tuvo que invadir algunas propiedades ajenas.

—A veces no hay más remedio que violar algunas leyes para que el imperio de la Ley triunfe. Veremos qué tal me va en este allanamiento de morada. 

Mientras discurría de esta forma había saltado algunas cercas y, finalmente, una tapia que le de. jaba en terrenos del hotelito.

—Se conoce que es un entendido en materia de floricultura. Magnífico invernadero tiene, y, como es natural, no podían faltar las mimosas. Era la flor preferida de ella.

Morrison, con la decisión que le caracterizaba, se introdujo en el hotelito, valiéndose de una parra, por una ventana del primer piso que halló abierta. Al saltar al interior de la misma se encontró en una alcoba que, por el tipo de los muebles, debía de pertenecer a un hombre.

—Esto debe ser su habitación. Veamos si encontramos algo que valga la pena. A ver, a ver. Nada. Lo interesante debe guardarlo abajo, en su laboratorio.

Morrison salió a un pasillo, al remato del cual había una escalera que descendía al hall.

—No me agrada ese punto de descenso, pero seguramente no debe de haber otro.

Pegado a una cortina aguardó unos instantes. Necesitaba cerciorarse de si había o no alguien er. la casa. No tardó en cruzar el hall una sirviente de bastante peso y edad, y en la cual, por su gesto autoritario, se dejaba adivinar un ama de llaves La sirviente desapareció por uno de los laterales y Leo aprovechó para deslizarse rápidamente por la escalera hasta el hall, escondiéndose una vez en él tras una pesada armadura que^ servía de adorno. Desde allí pudo hacerse cargo de la disposición de los locales en la planta de la casa y coligió hacia donde podía estar el que le interesaba. Si no hubiese estado tan embebido en sus cálculos y movimientos, tal vez se hubiera dado cuenta de que unos ojillos que despedían un brillo maligno le observaban desde lo alto de la escalera.

Morrison saltó de su escondite y se dirigió a una pieza que se hallaba cercana. Era el despacho del dueño de la casa. Una vez en él, entorno la puerta y se puso a tantear las paredes.

—La entrada tiene que estar forzosamente en esta parte. La disposición de este despacho con relación al edificio así lo hace comprender.

En la pared había una mascarilla de las que los actores japoneses usaban antiguamente para sus representaciones. Era una pieza curiosa que no tenía más remedio que llamar la atención y hacia ella dirigió la vista el detective.

—¡Vaya carátula!

Impulsado por la curiosidad la descolgó y entonces pudo apreciar, exactamente debajo del calvo que servía para mantenerla colgada, una especie de cuña de madera que podía pensarse había sido colocada para reforzar el clavo. La vio Leo y no pudo menos que llamarle la atención.

—Como no sea este clavo, me voy a ver negro y tengo el tiempo contado.

Diciendo eso pulsó la cuña, pero sin resultado alguno; tiró de ella arrancándola del sitio; entonces pudo ver cómo se abría a su lado una puertecilla, tan hábilmente disimulada en el zócalo de madera, que hubiese sido imposible descubrirla por mucho que hubiese tanteado.

—Ya hemos conseguido una cosa más. Adelante pues.

Detrás de Leo, y ahora al amparo de la puerta del despacho, continuaban su observación el par de ojillos de brillo maligno.

Penetró Leo en la nueva pieza que descubriera y pudo comprobar que se hallaba en una especie de capilla, ya que estaba, al parecer, dedicada a un culto que no vaciló en reputar de extraño. Presidiendo el pequeño local había un retrato de mujer, joven y bellísima; debajo del retrato, flores, destacando entre ellas las sencillas mimosas; rodeando el retrato, una porción de objetos de servicio y uso personal que seguramente debían pertenecer a la dama del retrato: cintas, abanicos, dijes, ramos de flores fosilizadas. Aquello respiraba fetichismo, idolatría. Leo se acercó al retrato y no pudo contener una exclamación de asombro. La joven bellísima era Katt Page, pero no la Katt Page que él había conocido, sino la de hacía veinticinco años.

No quiso entretenerse Leo en la contemplación de aquello y pasó adelante; la pieza contigua ofrecía un aspecto totalmente diferente de la que acababa de dejar: era un laboratorio de química que dentro de su pequeñez, reunía todas las condiciones que el más exigente pudiera desear; esto pudo comprobarlo Leo en rápida ojeada. Alineados en perfecto orden existían allí toda una serie de elementos como estufas, probetas, alambiques,, etc. Pero lo que más llamó la atención de Leo fue una pequeña caja conteniendo unas diminutas ampollas de finísimo cristal y dentro de las cuales podía verse una especie de gas con la apariencia de humo de un color verdoso. ‘

Tomó el detective una de aquellas ampollas para examinarlas al trasluz y se le escurrió de entre los dedos. Al notar que caía hizo Leo un rápido, movimiento, agachándose y pudiendo recogerla aún antes de que se estrellara contra 1 suelo. Aquel movimiento, puramente casual, salvó a vida del detective, pues apenas lo había iniciado, un cuchillo diestramente lanzado pasó silbando siniestramente por encima de su cabeza, yendo a clavarse en la puerta de un pequeño armario de madera, desde donde dejó oír ’el ominoso ruido producido por una violenta vibración. El detective, al oír el ruido producido por el arma, se dejó caer en el suelo y desde su sitio pudo ver una fantástica figura, algo horrible, que avanzaba hacia él en amenazadora actitud. Pensó un momento Leo en la pistola, pero su enemigo no le dio tiempo a sacarla, lanzándose fiero sobre él, con las grandes manos extendidas por delante buscando ávidas el hacer presa en el cuello del detective; hizo éste un rápido movimiento y el enemigo, al fallar el golpe, quedó unos momentos inmóvil. Aprovechó Leo el fallo provocado por él y desde su postura en el suelo, lanzó un par de patadas a su enemigo que, al cogerle en el rostro, le hicieron vacilar. Levantóse el detective presto con ánimo de escapar, y ya estaba cerca de la puerta cuando se sintió fuertemente asido por los tobillos y derribado con extraordinaria violencia; trató de repetir el golpe con los pies, pero las ma nos que los aferraban eran como tenazas y no cedieron. Cerca de las manos de Leo había una pequeña banqueta de madera. Apoderóse de ella el detective y esgrimiéndola con toda la fuerza que la difícil postura en que se hallaba le permitía, golpeó la cabeza de su enemigo; éste aflojó la presión y el detective pudo levantarse e intentar de nuevo la huida, pero aún no había ganado la puerta cuando sintió un terrible golpe en el oído derecho recibiendo la sensación de que la casa se le desplomaba encima; quiso mantenerse en pie, pero no pudo; las piernas se negaban a sostenerle y cayó. En estado de semiinconsciencia apreció cómo una sombra gigantesca se abatía sobre él; hizo un supremo esfuerzo y trató de defenderse con los puños, pero éstos habían perdido su contundencia, parecían de algodón; la misma sensación le daban los puños de su rival, que caían una y otra vez sobre su cuerpo. Tanto uno como otro acusaban los fuertes golpes recibidos y carecían de fuerza.

Se oyó una voz de timbre femenino y acento burlón:

—Péguense fuerte o me veré obligada a suspender el combate.

Los dos hombres, cogidos in fraganti, pararon, 

y Leo volvió la cabeza; en la noche de su cerebro medio había conocido la voz; abrió mucho los ojos o así lo imaginó él y pudo ver, apoyada en el quicio de la puerta que daba acceso al laboratorio, la inconfundible figura de Bárbara.

Su mano diestra esgrimía una pistola, con la que apuntaba al fantasma o ser indefinible que había luchado con Leo y que era el mismo que, en cierta ocasión, lanzara un cuchillo contra ella con motivo de su visita a la habitación de Katt Page. 
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Capítulo 10

El hombre de la cicatriz

 

Bárbara supuso, y con razón, que si Morrison la dejaba en el hotel sola, expuesta a sufrir un nuevo ataque de parte del asesino, era porque la comisión que en aquel momento iba él a desempeñar ofrecía riesgos mucho mayores que quedarse en el hotel, ya que de lo contrario la hubiese llevado con él. Por otra parte, la hora señalada por el detective como límite para desenmascarar al asesino, se acercaba y los nervios no la dejaban vivir pensando que podían escapársele facetas importantes del descubrimiento y captura.

Por si esto era poco, en aquel momento le avisaron: Conferencia con San Francisco.

Acudió al aparato; era el viejo Norton. El auricular comenzó a vomitar sonidos que podían haberse titulado: Concierto de caníbales en el momento de lanzarse sobre su presa.

Aquello era demasiado para Bárbara. Los gritos del viejo amenazaban con romperle los tímpanos. Dejó el aparato sobre la mesita, se sentó tranquilamente en un taburete y aguardó a que el viejo se hubiese desahogado. Miraba distraída hacia el hall, cuando vio una figura de hambre corpulenta, de aspecto simiesco, que se acercaba al mostrador donde estaba el encargado de las llaves del hotel; el hombre hizo una pregunta y Bárbara vio cómo el empleado del hotel movía negativamente la cabeza. Hubo un momento en que el rostro del hombre quedó expuesto a las miradas de Bárbara y ésta sintió como una corriente eléctrica corriendo a lo largo de su cuerpo; aquellos ojillos de maligno mirar, aquella cicatriz que partía en dos la mejilla izquierda del hombre las recordaba perfectamente: pertenecían al ser indefinible que lanzara contra ella el cuchillo la tarde anterior.

La voz de Norton continuaba sonando, pero ahora con más suavidad. Se notaba que el viejo había perdido una gran cantidad de gas. Bárbara, sin perder de vista a su hombre, se llevó el aparato a la boca:

—Está bien, viejo. Antes de las cuatro le llamaré. Ahora me voy detrás del hombre que me tiró un cuchillo. Téngalo todo preparado, porque será algo sensacional.

Y antes de que Norton se pudiera reponer de la sorpresa que aquello le causara, colgó.

El hombre de la figura de simio salió a la calle y Bárbara se lanzó tras él. El hombre subió en un taxi y la periodista tomó otro y ordenó que le siguiera. Ambos autos corrieron varias avenidas hasta llegar a una poco transitada. El auto que marchaba delante, paró, y Bárbara ordenó al suyo que hiciera lo propio; el hombre de la figura simiesca descendió del coche, pagó al chófer y se metió en un hotelito frente al cual había parado. Bárbara descendió también del taxi y lo despidió después de pagarle. Solamente entonces se dio cuenta de que aquel lugar no le era desconocido.

—¡El hotelito donde se ha metido ese hombre es!...

Bárbara cortó la frase llevándose ambas manos a la boca. La cosa no era para menos: había visto algo que le hacía olvidar todo lo demás. 

Desde donde estaba la periodista se dominaba parte de la fachada, una lateral y algo de la parte posterior del hotelito donde la simiesca figura había entrado.

La fronda de árboles y plantas cubrían bastante a las miradas del exterior, pero no lo suficiente para que Bárbara no pudiese ver, aunque sólo unos instantes, lo que tanto la había sorprendido: Leo Morrison trepando a una de las paredes del hotel valiéndose de una parra. La visión duró sólo segundos, pues el claro que la permitió era muy pequeño; pero fue lo suficiente. A la joven le dieron ganas de gritar, de advertir a su amigo, pero comprendió que la cosa era improcedente.

—¡Va a meterse en la misma boca del lobo y yo nada voy a poder hacer por salvarle!

Decidió esperar, y se acercó hasta la verja que limitaba el jardín del hotelito, y allí, al amparo de una sombra, so dispuso a vigilar en la medida de lo posible. Desde el lugar donde se había colocado podía ver, por la puerta del hotelito que había quedado abierta, parte del hall; consultó su reloj: eran las doce y cuarto. vio cómo cruzaba el hall una figura de mujer. Momentos después vio cruzar a Leo; pasó otro pequeño lapso de tiempo y cruzó la figura simiesca, seguramente en seguimiento de Leo.

La muchacha notó cómo el corazón le latía violentamente dentro del pecho. Era indudable que el detective estaría corriendo un grave riesgo y ella debía de intervenir. La mujer que antes viera cruzar el hall salía ahora del hotel y se dirigía a la puerta de la verja; la cruzó y salió a la avenida. Bárbara simuló estar encendiendo un cigarrillo, pero la mujer pasó por su lado sin casi mirarla. Entonces Bárbara tomó una decisión y se coló en el jardín; llegó al hall. Silencio. Al hacer un movimiento convulsivo su mano diestra tropezó con la pequeña pistola que tan buen servicio le rindiera el día anterior y, sacándola del bolso, la empuñó con decisión.

Continuó avanzando y llegó a la puerta de un despacho; lo cruzó y pudo percibir ruido de lucha. Atravesó una pequeña pieza que presidía el retrato de una joven bellísima, y llegó a la puerta de un pequeño laboratorio.

Leo Morrison y el individuo de los ojillos malignos y la cicatriz en la cara, luchaban en el suelo. Observólos Bárbara tratando de intervenir en favor de Leo desembarazándose de un golpe del otro, pero comprendió que no era necesario. El estado de los luchadores era tal, que sus golpes, carentes de fuerza, no podían hacerles daño.

Bárbara entonces respiró tranquila, sintió el humor retozar en su cuerpo, y no pudo evitar la frase burlona que puso fin a la lucha.

Leo, medio tambaleándose aún, púsose en pie. El hombre de la cicatriz permaneció sentado, inmóvil, bajo la amenaza de la pistola de Bárbara. El detective, tras arreglar sumariamente los desperfectos de su traje, tendió la vista en derredor buscando algo con que atar al de la cicatriz.

—Convendría que le dejásemos bien amarrado hasta ver...

Al decir esto cruzó por delante de Bárbara en dirección a un rincón donde viera una cuerda, y en esa fracción de segundo que su cuerpo quedó interpuesto entre la pistola y el hombre de la cicatriz, éste saltó como impelido por un resorte, de un empujón tumbó al detective, desarmó de un manotazo a Bárbara, y, dando un salto, desapareció por la puerta en dirección al despacho. Bárbara y el detective oyeron cómo se cerró la puerta que comunicaba con el despacho y a continuación una sonora carcajada.

—¡Ese hombre está loco! —exclamó Bárbara.

—Es muy posible. De momento no debe preocuparnos eso y sí ver la forma de salir de aquí cuanto antes. Sería terrible que se nos escapasen cuando ya los tenemos en nuestras manos.

—¿Se nos escapasen? ¿Acaso no es este el ase sino? Este fue el que me tiró el cuchillo, por eso le he venido siguiendo desde el hotel y...

—No. Este no es el asesino. Es sólo un cómplice. El asesino...

En aquel momento se sintió caer un fuerte chorro de agua. Seguramente trataban de inundar el laboratorio. Leo cogió a Bárbara de la mano y la arrastró a la pieza contigua.

—Vamos. Intentan inundar esto para deshacerse de algo que les compromete.

Se lanzó el detective contra la puerta de salida después do tantearla, pero la puerta resistió el impacto.

—Habrá que buscar otro procedimiento. Mientras yo intento abrir, ves al laboratorio y tráete unas ampollitas que verás sobre la mesa y que contienen un gas de. color verdoso. Procura que no te caigan, y guárdalas con cuidado en uno de tus bolsillos.

Mientras Bárbara obedecía las indicaciones del detective, éste tanteó de nuevo la puerta y comprendió, por la robustez de su construcción, que era punto menos que imposible poder forzarla.

El grueso chorro de agua continuaba cayendo y ya cubría todo el piso del laboratorio e invadía la pieza vecina en que se encontraba Leo.

—Si la memoria no me es infiel, la cuña que abrió el mecanismo de la puerta estaba colocada aproximadamente en este lugar. Probaré a ver sí tengo suerte.

Y el detective sacó su pistola y disparó sobre el punto en que calculó estaría la cuña, pero con resultado negativo. Hizo cuatro disparos más, que tronaron en el local cerrado como cuatro cañonazos. Los balazos, dirigidos casi al mismo sitio, desprendieron varios trozos de pared.

—Creo que me acerco al sitio.

Tres disparos más, el último de los cuales seguramente hizo saltar el mecanismo que mantenía la puerta cerrada, porque ésta se abrió.

Repuso el detective la carga de su pistola y, con ella en la mano dispuesto a hacer fuego a la menor señal de peligro, salió al despacho. Bárbara le seguía, empuñando también su arma por si era necesario servirse de ella.

—Nadie. Esto va bien. Vamos adelante.

Salieron al hall, lo cruzaron y se dirigieron a la cocina. En ella estaba la llave de paso del agua; la cerraron.

—Sería una lástima que se estropeara ese magnífico laboratorio.

De pronto, cuando salían de nuevo al hall, una forma humana que llegaba corriendo a la cocina se les vino encima. Era el hombre de la cicatriz, el cual, al verse ante los que él consideraba encerrados, se detuvo sorprendido. Aquel momento de vacilación le perdió, porque Leo, avanzando rápido sobre él, le lanzó un potente golpe cruzado sobre la barbilla que le hizo caer

—'¡Pronto, unas cuerdas!

Retrocedió Bárbara a Ja cocina y volvió con las cuerdas pedidas por Leo, y en un momento, el detective ató de pies y manos al hombre de la cicatriz, colocándole luego una mordaza. Al atarle las piernas, por encima de los tobillos pudo el detective apreciar en una de ellas una superficial herida de bala.

—Ahí tienes —dijo, señalándosela a la joven—. Seguramente es la que le produjiste tú ayer. Unos milímetros más adentro o algo más de calibre la bala j le hubieras dejado cojo.

El detective tomó entonces el teléfono, llamó al despacho del Fiscal Thomas, dándole cuenta de lo sucedido en el hotel y pidiéndole unos agentes para custodia del mismo.

—¿Ha ido por ahí mi hombre? —preguntóle al terminar.

—Sí —respondió el Fiscal—. Aquí lo he tenido, y al ver que eran ya las doce y media lo he dejado marchar. Por cierto que he observado en él cierta preocupación.

—Una verdadera lástima. Ahora le hubiésemos podido echar el guante sin temor a equivocarnos. De todas formas no creo que tarde en venir a mis manos.

Colgó Leo el aparato, y acompañado de Bárbara se dirigió a la puerta de salida. Al poner el pie en el primer escalón oyeron un chasquido y una risa. Volviéronse ambos y se encontraron ante Doug Stewart y su fotógrafo, que les acababa de tirar una placa.

—¡Ahora! ¡Otra!

La voz de Doug Stewart sonaba regocijada. Bárbara, de seguir sus impulsos, lo hubiera abofeteado. Se oyó un nuevo chasquido. El fotógrafo había conseguido una fotografía más.

—Distinguido detective después de un allanamiento de morada—comentó jocosamente Doug.

Morrison, más sereno que Bárbara, se paró un momento, considerando la situación con cierta filosofía; después miró a la pareja que tenía frente a él, considerando la cuestión desde el punto de vista físico.

—En realidad —comentó jovialmente, haciendo uso de la más fresca de sus sonrisas—, me coge un poco cansado, pero ¿quién es capaz de desperdiciar tan magnífica ocasión?

Se decidió y se lanzó sobre los dos hombres. El primer golpe fue para Doug: uno de sus terribles golpes cruzados que cayó demoledor sobre la barbilla del periodista; éste se vino al suelo fulminado. El fotógrafo trató de defenderse, pero no le valió: un zurdazo bien dirigido al hígado y un crochet de derecha a la carótida dieron con fotógrafo y máquina en tierra. La máquina, al chocar contra el escalón de piedra, se hizo trizas. Morrison sacudió sus manos una contra otra, como quien tiene interés en desprenderse de la suciedad, y consideró el asunto económicamente:

—Unos doscientos dólares tirados por la ventana. No creo cueste más entre máquina y multa.

—Sí —añadió Bárbara—. Y una curiosa información que se pierde el mundo.

Y cogiéndose del brazo del detective, se alejaron ambos dejando a los dos sujetos en el suelo, sentados el uno frente al otro, palpando sus magulladuras y tratando de considerar la cuestión desde el punto médico.

—¡Uf! —suspiró Doug—. Ese bárbaro debe haberme roto algún hueso.

En cuanto a Bárbara y el detective, se llegaron hasta el primer agente que encontraron. Morrison mostró al agente su carnet de detective privado.

—El Fiscal Thomas, al cual he telefoneado, envía unos hombres a custodiar aquel hotelito y evitar que nadie entre en él. Hasta tanto llegan le ruego se preocupe usted de ello. En el hall hay un hombre amarrado. Ojo con él, no escape. Es peligroso. En la puerta del hotel hay un par de haraganes. Échelos de allí, pero ojo, porque están furiosos y pueden morderle.

En cuanto a nosotros, querida —continuó Leo—, creo que podríamos preocuparnos de restaurar nuestras fuerzas. Precisamente allí veo un restaurante que, además, está colocado en lugar estratégico. Todo lo más que puede ocurrir es que nos estropeen la comida. 
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Capítulo 11

Se llega al final

 

El doctor James J. Macbee llegaba cerca de su villa cuando se dio cuenta de que frente a la misma había un pequeño grupo de curiosos, y en la puerta misma de la verja un agente uniformado. Aquello le hizo sentir un pequeño sobresalto y se acercó a dos transeúntes que llegan a su altura.

—¿Podrían decirme qué ha ocurrido en aquel hotel?

—Parece que han entrado en él ladrones, y después de robar se han largado tras dejar amarrado a un criado.

Tranquilizado por la respuesta iba a continuar su camino, cuando se sintió abordado por una joven pareja. Eran Bárbara Loos, la linda periodista, y su inseparable Leo Morrison, el dinámico detective, quienes salían del restaurante donde terminaban de comer.

—¡Mira, querida, si es el doctor Macbee! ¡Querido doctor, precisamente tenía ideado verle unos instantes! ¿Quiere acompañarnos a tomar alguna cosa y charlaremos?

—El caso es que no sé qué ha ocurrido en mi casa. Parece que han robado y quisiera llegarme allá. 

En la voz del doctor se dejaba sentir un tono de contrariedad por él encuentro, pero Morrison hizo como que no se apercibía.

—¡Cuánto lo lamento! Pero eso no es obstáculo. Con su permiso le acompañaremos. Precisamente puedo ayudarle en caso necesario.

A regañadientes tuvo que asentir Macbee, y los tres personajes se dirigieron hacia la villa del doctor.

Al llegar a la puerta, Morrison mostró su carnet profesional al agente que estaba de guardia, el cual se apartó, cediéndoles paso. Llegaron al hall. Allí encontraron otro agente.

—¿Dónde está mi criado? —interrogó el doctor con un dejo de inquietud en la voz.

—Lo han llevado a una clínica, señor; estaba herido—respondió el agente.

Macbee lanzó una mirada en derredor y comprobó que todo estaba en orden,

—Si ustedes gustan, pasaremos al despacho.

Macbee delante y la periodista y el detective detrás, penetraron en el despacho. Apenas entrado en él, Macbee sintió que las fuerzas le abandonaban. La carátula japonesa que cubría el pulsador para abrir la puertecilla secreta de acceso a su laboratorio, yacía rota en tierra; la pared presentaba señales de violencia y la misma puertecilla podía verse que había sido violada.

Morrison, apoyada la mano en la empuñadura de su pistola, no perdía de vista al médico, y Bárbara, precautoriamente, habíase quedado un tanto rezagada.

—¡Oh, mi laboratorio! La... —musitó él doctor a tiempo que sentía correr gruesas gotas de sudor por su frente.

—Siéntese, doctor, por favor. Solo quisiera que me respondiera usted a una pregunta.

Leo, sin perder de vista al médico, extrajo de un bolsillo, valiéndose de la mano izquierda, una de las pequeñas ampollas de cristal que contenían él gas de color verdoso y que habían sido encontradas en el laboratorio.

—Podría decirme, doctor, ¿qué contienen estas ampollitas?

Macbee alargó la mano dispuesto a coger la ampolla, pero Morrison la retiró de su alcance con presteza.

—¡Cuidado!

Era la voz de Bárbara. Macbee, con una rapidez digna de un prestidigitador e impropia en un hombre de sus años, había sacado un estilete y pretendía herir con él a Leo, pero éste dio un paso atrás, y sacando la pistola, hizo fuego. El estilete cayó de la mano del doctor, la cual se cubrió rápidamente de sangre. El disparo del detective había sido certero. Atacó entonces el doctor con ánimo de golpear con su cabeza en el estómago del detective, pero éste, en línea, esquivó y lanzó su puño contra la oreja de Macbee, quien cayó fulminado. Apenas caído se cerraron sobre sus muñecas las esposas de acero que el detective le tema preparadas.

—Ahí lo tienes, pequeña. Ese es nuestro hombre.

Seguidamente consultó su reloj.

—Y en este momento son las dos y veintitrés minutos de la tarde. Te queda más de hora y media para preparar tu información y hasta, si lo prefieres, puedes llevarla tú misma en avión.

—Pero, Leo. Tendrás que completar toda una serie de datos que me faltan. Lo estoy viendo y no acabo de creerlo.

—Espera unos instantes y tendrás esos datos, y desde aquí mismo puedes telefonear a Norton. Una vez salgamos de aquí la noticia será conocida por la gente y Doug la aprovechará. Pero tú le habrás sacado más de media hora de ventaja. 

—Es lo que necesito. Puedes empezar.

—Espera y no seas ambiciosilla. Aquí hay unos amigos, tan interesados como tú en conocer todos los pormenores.

Morrison observó que Macbee se movía en el suelo.

—Parece que le pasan los efectos del golpe.

Agachóse el detective y tomando a Macbee por los sobacos, lo alzó, sentándolo en un sillón; luego de lo cual, de forma sumaria, le lavó la herida de la mano, vendándosela con un pañuelo.

Instantes después se oyó el ruido de un automóvil que paraba a la puerta del hotelito, y no tardaron Bárbara y Morrison en ver entrar al Fiscal Thomas. Le acompañaban Mac Lean y su esposa Carole Henney. Tras ellos, a muy poca distancia, llegaron Rita Smils, Jack Seldon y Pearl Austin, su esposa.

Morrison pasó a los visitantes a una sala y a continuación, acompañado de Rita Smils, Bárbara y él Fiscal Thomas, volvió al despacho donde quedara Macbee.

El detective se dirigió a Rita Smils.

—¿Conoce usted a este hombre, san ora? —le interrogó, señalando a Macbee.

Rita Smils quedó un momento suspensa; luego se acercó a Macbee, el cual mantuvo la mirada con firmeza, y finalmente dijo:

—Muchos años han pasado y no quisiera equivocarme, pero este hombre es James Jefferson, el primer marido de Katt.

—No se equivoca usted. Gracias, señora.

A continuación dejaron a Macbee bajo la vigilancia de un agente, y seguidamente se dirigieron nuevamente a la sala donde los demás esperaban.

—Y ahora, amigos míos, como todos ustedes están interesados en este asunto, han sufrido por uno u otro motivo a consecuencia de él, y en cierto modo me han ayudado para poder llegar a este final, creo mi deber darles unas explicaciones con el permiso del amigo Thomas.

El Fiscal asintió sonriente, y, Morrison, tras pensar en cómo comenzar su relato, dijo así:

—No ha sido fácil llegar a la solución, y si ésta ha podido venir, no poco se le debe a la señorita Bárbara Loos, periodista, y en este caso ayudante mío.

Todas las miradas de los presentes convergieron en Bárbara, quien, sin inmutarse lo más mínimo, repuso:

—No le hagan caso. El mérito ha sido exclusivamente suyo, y si habla de mí en esa forma es porque no sabe qué hacer para conseguir que me case con él.

El detective amenazó con el dedo a su ayudante, y prosiguió:

—Cuando me hice cargo del caso se ofrecían ante mi vista demasiadas pistas, que conducían cada cual a diferente sitio. No les canso con él relato de lo que ya ustedes conocen por ser partes de ello, y sí les confieso que lo que más me desconcertó fue el desacuerdo existente entre la hora en que Fanny hallara a la víctima y la que el forense, en sus informes, señalaba como probable (casi podemos decir segura) de la muerte.

Por puro formulismo tuve que someter a cuatro de ustedes a las pruebas de interrogatorios que les sometí. Me convenía confiar al asesino, haciéndole creer que picaba en el anzuelo que tan diestramente había tendido. El informe forense y el examen detenido de algunas particularidades que presentaba el cadáver, llevaron pronto a mi ánimo la idea de que, cuando Fanny, a las dos de la madrugada descubriera él cuerpo yacente de Katt Page, ésta no estaba muerta. No estábamos, pues, 

ante un criminal vulgar ni mucho menos. Teniendo, pues, en cuenta las circunstancias que se daban, tenía ante mí únicamente dos caminos: o el criminal había entrado por una ventana, caso poco probable, o había entrado por la puerta, a la vista de todos, y en este caso no podía ser otro qué James J. Macbee, el médico. En el primer caso no tenía pista alguna y únicamente una detallada biografía de la víctima acaso me la hubiese dado; pero pronto deseché tal suposición al poder comprobar que por la ventana no había entrado nadie. Ustedes recordarán que aquella tarde había llovido, y si bien había huellas que conducían a una ventana, tenía pruebas que no correspondían al asesino. Entonces centré toda mi atención sobre el doctor Macbee con la esperanza de poderlo ligar, por algún sitio, a la vida de la víctima, ya que tenía claro que ni el robo ni otro móvil de tipo similar podían ser los que habían inducido al crimen. Comencé por averiguar que su primer apellido era Jefferson (el cual ocultaba bajo la inicial del mismo) y que Macbee era su apellido materno, que hacía seis meses que se había establecido en la ciudad y precisamente en este hotel. Supe también que había puesto gran empeño en adquirirlo, que le había costado desembolsar para ello más cantidad de lo que en sí valía, esto demostraba un afán sospechoso de estar lo más cerca posible de la presunta víctima para el buen desarrollo de unos planes que, seguramente, traía bien madurados. También conseguí saber que carecía casi por completo de clientela, que hacía una vida bastante retraída y que su pasión favorita (conocida) era el cultivo de flores en su jardín e invernadero. No era mucho para empezar, pero era algo.

Morrison hizo una pausa, pero al notar que el auditorio continuaba pendiente de él, siguió:

—Solicité entonces informes al departamento correspondiente y pude saber que James Jefferson Macbee, de profesión médico, había cumplido del año veinte al veintitrés, condena en una penitenciaría por haber cometido un importante desfalco al cual estaba también ligado un feo asunto de contrabando. Al salir de la penitenciaría marchó al extranjero, fijando su residencia en China y pasando de allí a India. Tanto en un país como en el otro ejerció la profesión de médico, distinguiéndose en varias ocasiones con motivo de epidemias de las que, con relativa frecuencia, asolan estos países. En esta época dedica sus mejores horas al estudio de las plantas medicinales y en especial a los tóxicos, muchos de ellos desconocidos para nosotros, que se producen en aquellas latitudes. Hay otro detalle de cierto interés: Desde su salida de América le acompaña en calidad de criado un antiguo compañero do prisión, licenciado también en la misma época que él. Al producirse el ataque a Pearl Harbour, Macbee se presenta inmediatamente voluntario y permanece en un hospital de sangre en el Pacífico hasta el final de la contienda, en que, rehabilitado, regresa a la patria. Estos informes podían no significar nada si no se encontraba un hecho que ligara la vida de Macbee con la de Katt Page. Cuando la señorita Loos sorprendió a un intruso en la alcoba de la víctima, adquirí el convencimiento de que el asesino necesitaba borrar alguna pista, apoderarse de algo. Entonces vinieron a mis manos fotografías, documentos, cartas y, entre todo ello, un recorte de periódico: éste.

Y Morrison mostró a los presentes el ya conocido recorte, que pasó de mano en mano.

—Era lo que ligaba a Macbee con la biografía de Katt Page y Macbee tenía interés en apoderarse de estas cosas porque quería cortar que se conociera su relación con la víctima. Cuando se dio cuenta de que estas cosas estaban en nuestro poder, trató de eliminar a la señora Smils, única que conocía su historia y podía identificarle. Con todo esto, yo carecía de pruebas y no podía detenerle y mucho menos mantener una acusación seria frente a un jurado. Por otra parte me intrigaba, mejor dicho, necesitaba conocer cómo había preparado el asesinato. Macbee conocía a perfección Tos gustos de la que había sido su esposa y una constante observación desde esta casa le había permitido estar al corriente de cuáles eran sus actuales costumbres, qué amistades frecuentaban la casa, etc. La víctima tenía especial predilección por las mimosas y su perfume; con frecuencia llegaban a casa ramos de estas flores enviadas la mayor parte de las veces por alguna persona de su intimidad.

Al llegar aquí el detective, Seldon desvió su vista y el gesto de Pearl Austin se tornó serio. Morrison, continuó:

—Él día de autos, Macbee esperó al botones que traía las flores.

A continuación refirió los detalles del atropello, etcétera, que el lector ya conoce.

—En el ramo con que sustituyó al primitivo, estropeado por el golpe, colocó una de estas ampollas.

Entonces mostró a los presentes una de las ampollitas cuyo contenido ora el gas verdoso.

—El producto que encierran es un tóxico' indio que tiene la facultad do producir una muerte aparente. Tal como se produce en la ludia por los pocos que lo conocen, tiene el defecto de que debe administrarse por vía bucal, y al hacer la autopsia se le puede hallar por unos ligeros residuos que deja en el aparato gastrointestinal, pero Macbee superó esta dificultad convirtiéndolo en el gas que aquí ven, el cual, al ser absorbido por el aparato respiratorio, con menos cantidad, produce los mismos efectos, pero sin dejar huella alguna. Estos datos los he podido conocer por unos apuntes hallados en su laboratorio, que luego visitarán. Lo que me hizo sospechar la existencia de algo de esto fue un ligero arañazo que la víctima presentaba en la nariz y unos diminutos cristales hallados en la alfombra, muy cerca del ramo de flores.

—Macbee sabía —continuó Morrison, acentuando la última palabra, que el perfume de aquellas flores sería aspirado por la víctima. Al separar el papel celofán que cubría el ramo, la ampolla, por su especial y estudiada colocación y la inconsistencia del cristal, se rompería, y el gas, en libertad, produciría en la víctima los efectos deseados de una muerte aparente. Y así fue.

Bárbara levantó la vista de sus apuntes e interrogó al detective.

—¿Y si la víctima no hubiese destapado el ramo para olerlo y esto lo hubiera hecho otra persona?

—No es probable. No sabemos, además si otros ramos han llegado anteriormente en esas condiciones y han ido a parar al cubo de la basura sin siquiera abrirlos. En el otro caso, de abrirlo otra persona, al pasar el efecto del gas, hubiera vuelto a la normalidad al cabo de unas horas y no se le habría dado mayor importancia al asunto. Ambos casos eran poco probables y había que correr el riesgo. Pero continúo. Producida la muerte aparente, lo corriente en casos similares es correr en busca del médico más próximo, aunque éste no sea el de cabecera, y por aquí no hay otro que Macbee, quien, además de permanecer vigilante, había procurado hacerse notar de Fanny, el jardinero y aun de la misma señora Seldon, secretaria entonces de la víctima. Tampoco aquí erraron sus cálculos y fue llamado para asistir a la señora Page. Desde el primer momento me resultó sospechoso el detalle de que estuviera levantado a hora tan intempestiva hombre de costumbres tan metódicas como parecía ser aquél. El final lo pueden ustedes adivinar. Ante la vista de la atribulada Fanny cometió el crimen sin que aquélla pudiera darse cuenta; seguramente retiró también la ampolla vacía borrando así toda huella y se marchó tranquilamente. Conocedor de una serie de interioridades de la casa, tenía la seguridad de que nadie se iba a acordar siquiera de él, pasando a lo sumo como un personaje secundario en este terrible episodio. El papel que representa su criado y antiguo compañero de prisión carece, en realidad, de relieve. Se limita a tratar de hacerse con los papeles que interesan a su amo, penetrando subrepticiamente para ello en las habitaciones de la víctima y en las que nosotros ocupamos en el hotel. Tal vez sea también el autor de los disparos, siempre instigado por su amo, contra la señora Smils cuando, acompañada de nosotros, salía de casa. Esto ya se pondrá en claro.

Los reunidos dieron las gracias a Morrison; parecían aliviados de algún peso. Más de uno de ellos estaba agradecido por la delicadeza con que Morrison había pasado sobre determinados asuntos, bastante espinosos, que les atañían.

Pronto se oyó la voz de Bárbara al teléfono.

—¿Es Norton? ¡Hola viejo! Aquí, Bárbara Loos, desde un lugar de Hollywood ¿Todo preparado? Pues ahí va la bomba: El doctor James Jefferson Macbee, acusado del asesinato de la actriz Katt Page...
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Epílogo

 

La edición de News Times apareció una hora antes de lo acostumbrado y el regocijo del viejo Norton fue extraordinario al darse cuenta del enorme éxito obtenido, ya que The Blade, además de salir una hora más tarde, carecía de todos los detalles y únicamente de una forma rápida hablaba del descubrimiento del asesino, dando su nombre y una pequeña biografía. Publicaba también The Blade un artículo de Doug Stewart, en el cual el periodista aludía a ciertos métodos impropios empleados por Morrison en el descubrimiento del asesino, achacando su éxito a la casualidad, tratando por todos los medios de rebajar el mérito del detective. Acusaba al fiscal Thomas de cómplice de Morrison en los métodos empleados por éste y pedía la destitución de Thomas. El público, que en aquellos momentos consideraba a Morrison poco menos que una gloria nacional por el interés que había despertado el caso, reaccionó contra The Blade y su redactor, quedando el primero totalmente desacreditado y teniendo el segundo que cambiar de aires.

—Te felicito, pequeña. Has tenido un éxito rotundo.

—A ti te lo debo, Leo. Hay una cosa que no acabo de comprender. Aquella especie de capillita que tenía Macbee junto a su laboratorio indicaba que quería aún a Katt Page; más bien, que sentía idolatría por ella.

—Así es.

—Entonces, ¿por qué la mató?

—Porque al mismo tiempo la odiaba. No le había perdonado su comportamiento con él, su divorcio.

—Continúo sin entenderlo.

—A fuerza de sincero, debo decirte que yo tampoco acabo de entenderlo. Son complicaciones de tipo psicológico propias en seres un tanto anormales, desviaciones morbosas. Ese mismo sentido idólatra de su pasión te lo indica.

El viejo Norton, por primera vez en su vida, se dejó vencer por la sonrisa de Bárbara.

—¡Qué, viejo tacaño! Supongo que habrá un aumento de consideración. Piense que voy a casarme y estos maridos de ahora deben resultar muy caros de mantener.

Norton elevó las manos a su pelada cabeza fingiendo una desesperación que estaba muy lejos de sentir.

—¡Todos vais en contra mía! ¡Abusáis de que soy ya viejo! Te subiré el sueldo, pero a condición de que me has de descubrir un asesino así cada trimestre.

—De acuerdo. Ya puede ir poniendo las titulares del trimestre próximo: Norton, el viejo tiburón, asesinado por una periodista que no sabía qué hacer. La víctima se acababa de comprar una peluca...

—¡Basta, basta! Tú ganas, pero sé buena chica.

A la mañana siguiente, como de costumbre, penetró una especie de torbellino en el despacho de Leo Morrison; de un ágil salto sentóse en la es. quina de la mesa y se encaró con el hombre, quien entretenido con un crucigrama, apenas si había levantado la vista al verla entrar. La falda de la muchacha, por un descuido, al saltar, había quedado algo por encima d